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    Capítulo 1

  


  No sé cuánto tiempo llevo esperando, pero me veo incapaz de mantener un minuto más esta sonrisa de complacencia que se ha encajado en mi boca.


  He de reconocer que la oficina está decorada con un gusto exquisito, fruto de una buena cuenta corriente y de un decorador que muy posiblemente salga en las revistas de moda. No me lo esperaba, aunque estaba segura de que sería un lugar digno.


  —Lena, ¿me acompañas? Anthony te va a recibir ahora.


  Estoy tan ensimismada que cuando la secretaria se dirige a mí tardo un instante en reaccionar.


  —Sí, claro —atino a decir.


  La chica me sonríe y empieza a caminar hacia el largo pasillo terminado en una puerta monumental. Creo que es con ella con quien he hablado para concertar la cita, aunque cuando le he dicho mi nombre simplemente ha sonreído y me ha indicado que tome asiento. Es una auténtica preciosidad, de largos cabellos rojizos que lleva impecablemente peinado en ondas. Su ajustado vestido quizá sea un poco excesivo para su puesto: no lleva sujetador, es evidente por cómo se le marcan los pezones, y sospecho que tampoco bragas por una razón similar.


  Ignoro por qué me han hecho esperar, ya que durante todo este tiempo nadie ha entrado o salido de allí.


  —¿Has trabajado antes en esto? —me pregunta la muchacha. Tiene una voz preciosa, un tanto infantil.


  —Claro, por supuesto.


  —Entonces te encantará. Trabajar con Anthony es fácil, siempre que cumplas las normas.


  No sé a qué normas se refiere. Supongo que él me lo dirá si decide aceptarme. Cruzo los dedos y ruego porque así sea. De otra manera no sé qué más puedo hacer.


  Cuando llegamos al final del amplio pasillo, abre la puerta para dejarme pasar.


  —Anthony, es Lena. Viene por lo del anuncio.


  Reconozco que me tiembla todo el cuerpo, pero hago un esfuerzo sobrehumano para que no se note. Alguien me dijo que los nervios solo son visibles si llevas algo en las manos, ya que el temblor no se puede evitar, por eso he dejado el bolso en la recepción, como si lo hubiera olvidado.


  —Pasa, Lena —escucho una voz masculina—. A ver qué podemos hacer por ti.


  Cuando entro reconozco que me siento deslumbrada. El despacho está forrado de buena madera, a la francesa. Los muebles son antiguos y de excelente gusto, y la alfombra que acabo de pisar debe costar el sueldo de un año entero de muchos estadounidenses. Solo entonces soy capaz de enfocar la vista y mirar a Anthony.


  ¿Qué edad puede tener? ¿Treinta? ¿Treinta y cinco? Es ese tipo de hombre cuyo aspecto no da demasiadas pistas, como si lo hiciera a propósito.


  Encaja mal en el entorno, pero parece tan cómodo como una trucha en un río revuelto. Es alto y bien parecido, aunque una cicatriz le parte una ceja y desciende por su sien derecha. Tiene un aire nórdico, quizá por su cabello rubio que lleva muy corto, o por el aro de bronce que prende el lóbulo de su oreja, como si fuera un vikingo. Pantalones vaqueros y una camiseta de algodón blanco, me recuerda a uno de esos magnates de las telecomunicaciones que quieren vestir de manera informal.


  Él se ha quedado mirándome. No tiene ningún pudor en hacerlo de arriba abajo, como si valorara cada centímetro de mi cuerpo. Está apoyado en su mesa, con las piernas cruzadas y las manos en los bolsillos.


  Hay un silencio incómodo que no sé cómo romper. Me he puesto un vestido negro, mi favorito. Es de tirantas, con el escote en pico, y con vuelo a partir de las caderas hasta cortarse justo por debajo de las rodillas. Tacón alto, los diez centímetros que soy capaz de soportar. He tenido cuidado de ir a la peluquería. Les he pedido algo natural y creo que han acertado: cabello suelto, que cae sobre mi espalda en ondas grandes y oscuras, lo que contrasta con la luminosidad de mi piel. El único toque de exceso es el color de mis labios, tan rojo como la sangre, y quizá los pendientes, dos grandes aros dorados que relucen en contraste con mi cabello castaño.


  —¿Quieres tomar algo?


  De nuevo tardo en reaccionar. Me doy cuenta de que sigo amparada por esta sonrisa cortés, que amplío para hacerla más creíble.


  —¿Un brandy?


  —Seguro que tenemos.


  Va hasta un mueble repleto de botellas y trastea, rodeado por el sonido del hielo y el cristal. He de reconocer que está en excelente forma física. Los pectorales se le marcan en la camiseta y los bíceps se comprimen bajo la tela.


  La recepcionista, que ha permanecido callada junto a la puerta, me hace un gesto, como si quisiera tranquilizarme, y sale cerrando tras de sí.


  —Creo que es la primera vez que sirvo uno.


  Anthony viene hacia mí y me tiende la copa. En este momento recuerdo que la única manera de observar mi creciente nerviosismo es con algo en la mano, así que la tomo y la vacío de un solo trago, poniéndola sobre la mesa. Me siento mareada de inmediato.


  —Vaya —exclama.


  —Así lo hacemos en mi tierra.


  Sé que me está analizando. No debo ser el tipo de mujer que suele traspasar esa puerta, y debe estar preguntándose qué hago aquí.


  —¿De dónde eres? —me pregunta.


  —Nuevo México —miento.


  —Buen sitio.


  Ruego porque él no sea de allí. Solo sé el nombre de su capital y que sus veranos son calurosos.


  —No está mal —contesto con evasivas.


  Anthony vuelve a clavar los ojos en mí. La cicatriz le da un aspecto feroz, también muy masculino. Es el tipo de hombre que si me lo cruzara en la calle cambiaría de acera.


  Lentamente, da una vuelta a mi alrededor, como si evaluara una yegua a la que quiere comprar. Cuando me encara de nuevo, entorna los ojos antes de hablar.


  —Lena, ¿qué experiencia tienes en esto?


  Mi nerviosismo se acentúa.


  —Se lo expliqué a la mujer que me cogió el teléfono…


  —Stephanie. Es quien acaba de salir.


  Lo había sospechado, su voz es muy particular.


  —El anuncio decía que llamara y…


  —De acuerdo —levanta ambas manos—. Habrá que hacer una prueba, a ver qué tal.


  Trago saliva.


  —Claro, por supuesto.


  Antony se humedece los labios. Mis ojos se quedan fijos en ellos. Han adquirido un tono encarnado, como si el simple contacto de su lengua los hubiera llenado de sangre. Sus manos se mueven despacio y llaman ahora mi atención. Van hacia el botón de su pantalón, que desabrocha lentamente. El botón metálico recoge un rayo de luz y deja ver el siguiente, que cierra la bragueta. Sus gruesos y largos dedos van desabrochando uno a uno, mientras mis ojos parecen embrujados por aquel movimiento. Sigo sin moverme, casi como una estatua de sal.


  Cuando al fin el pantalón queda liberado, deja a la vista un slip de algodón que acoge un bulto prominente. Casi puedo ver la forma de lo que hay debajo que me parece que acaba de palpitar.


  Las manos sujetan la cinturilla vaquera para encajar la prenda en las caderas. El slip es blanco, lechoso, y el bulto se escora a la izquierda, avanzando hasta llegar casi a la cintura.


  Dos de sus dedos se introducen debajo del elástico, y tiran hacia abajo. La verga gruesa y medio dilatada de Anthony queda al aire, palpitando perpendicular al suelo, blanca como su piel, y sonrosada en el trozo que asoma al final.


  Trago saliva, pero no me muevo. Mi corazón late a mil por hora. No estaba segura de qué sería, pero contaba con que algo así tendría que suceder. Si ahora me echo para atrás, nada habrá servido, y no puedo permitírmelo.


  Lo miro a los ojos y descubro su expectación. Está claro lo que tengo que hacer, no por esperar voy a poder evitarlo.


  Sin más, me pongo de rodillas. Él suelta un ligero gemido de satisfacción. De cerca es aún más grande. Hay una gruesa vena que la recorre, y un lunar pardo justo debajo de la piel que esconde el glande. La tomo con la mano y cierro los ojos. Palpita entre mis dedos, que apenas pueden abarcarla. Me llega su olor, una mezcla de gel de baño y algo más íntimo, carnal.


  Noto su mano sobre mi coronilla. Ha llegado el momento.


  Hecho la piel hacia abajo y el glande queda expuesto al completo. Es tan grande como todo lo demás, con los bordes más oscuros. Me llama la atención el tamaño de la abertura, pero comprendo que todo debe estar proporcionado.


  La presión sobre mi coronilla. No debo demorarme.


  Con los ojos cerrados me la meto en la boca. Tiene un sabor salado, marino, y de inmediato me llega a la garganta. Mi mano sube y baja, al igual que mis labios, aunque su tamaño casi impide que me quepa en la boca.


  Los suspiros de Anthony se acentúan. También la fuerza que ejerce sobre mi coronilla, que prácticamente me guía en un movimiento ascendente.


  Cuanto antes termine, mejor. Le masajeo los testículos con la otra mano y dejo que la yema de uno de mis dedos acaricie su perineo. Me esfuerzo por hacerlo bien, por conseguir que llegue al clímax cuanto antes.


  Él se retuerce, me tira del cabello, incluso babea. Parece que le gusta, o al menos el palpitar que siento dentro de la boca, ajustado a mi lengua, así lo indica.


  Cuando los estertores me dicen que se va a correr, me la saco de entre los labios y continúo masturbándolo con las dos manos.


  El caño abundante de semen sale disparado al instante. Una parte la absorbe la alfombra. Otra cae sobre mi vestido.


  Jadeante, agotado, se aparta de mí, con una sonrisa satisfecha en los labios.


  —Lo haces muy bien —me dice, mientras se sube los slips—. Pero intenta tragártelo al final. Suele gustar más.


  —Sí, señor —respondo sumisa.


  ¿Todo esto lo limpiará Stephanie? ¿Qué diablos voy a hacer con el manchurrón de semen de mi vestido?


  Anthony va hacia la mesa y garabatea algo en un papel mientras se sujeta el pantalón con la otra mano.


  —Has dicho que no tienes casa en la ciudad, ¿verdad?


  La boca me sabe a lefa y tengo unas enormes ganas de vomitar.


  —No, Anthony —contesto.


  Él sonríe. Parece contento y me tiende el trozo de papel.


  —Ve a por tus cosas, preciosa. Te mudas hoy mismo.


  


  
    Capítulo 2

  


  Cuando bajo del taxi y el conductor me ayuda a depositar las maletas en la acera, me quedo embobada, mirando el edificio que se abre ante mí.


  Es uno de los más lujosos de Madison, con un portalón de bronce dorado y un portero con librea que acude de inmediato a socorrerme.


  —¿La señorita Roberson? —me pregunta, tomando una de las grandes maletas con cada mano, pues lo da por hecho.


  —Sí. Yo puedo llevar el neceser.


  Él me sonríe con unos deslumbrantes dientes blanquísimos.


  —No se preocupe por nada y suba al apartamento. Debe estar cansada. Le enviaré todo su equipaje por el montacargas.


  Se lo agradezco. No estoy acostumbrada a este tipo de vida. Intento aparentar que forma parte de mi día a día, así que me dirijo hacia el edificio y franqueo la enorme puerta de metal dorado.


  Tengo que contenerme para no mostrar lo impresionada que el amplio vestíbulo forrado de mármoles de colores me ha dejado, pues un segundo portero viene de inmediato hacia mí, y pulsa el botón del ascensor.


  —La señorita Roberson, ¿verdad? Bienvenida —me dirige una solicita inclinación de cabeza—. Segunda planta. La puerta que encontrará a la derecha.


  Mi sonrisa debe ser forzada, pues no estoy acostumbrada a estos tratamientos. Solo cuando entro en el ascensor y las puertas se cierran puedo dejar escapar el aire que contiene mis pulmones. Sabía que todo lo que rodeaba esta profesión debía ser lujoso, lo que no imaginaba era cuánto.


  El ascensor se detiene y la puerta de latón se abre. Al otro lado hay un nuevo vestíbulo muy amplio y con dos puertas. La moqueta parece tan mullida como si estuviera acabada de cepillar. Voy hacia la derecha, una gran puerta de madera oscura que resalta con el sofisticado tono marino de las paredes. Pero antes de llamar al timbre esta se abre y una mujer aparece al otro lado.


  —Así que tú eres Lena.


  Me quedo mirándola. Veintimuchos. Su cabello llama la atención. Es de un rubio tan claro que parece blanco. Curvas vertiginosas que el kimono medio abierto deja entrever. Tiene un rostro hermoso y agradable, y una expresión que llama a la ternura. Me gusta de inmediato.


  —Stephanie ya me dijo que tendría una compañera de piso.


  Me da un abrazo muy tierno.


  —Soy Ninon. ¿Eres nueva en la ciudad?


  Está claro que es algo que no puedo ocultar.


  —Sí, llegué hace un par de semanas.


  —Trabajar sin protección es arriesgado. Buscar la de Anthony es lo más acertado que has hecho.


  Asiento. Me ha hecho hacerle una felación nada más conocerlo, así que no estoy muy segura de que tenga razón.


  —¿Cuál será mi habitación?


  Ella parece apurada, como si se excusara porque su parloteo me estuviera entreteniendo.


  —Son ochocientos metros de apartamento —señala a la derecha—. En esa parte están nuestras habitaciones privadas. La tuya es la del fondo. Te gustará si el verde es tu color —ahora señala hacia la otra parte—. En aquella zona están las habitaciones de trabajo. Puedes usar la que quede libre, a menos que tu cliente tenga gustos especiales.


  Una sensación incómoda me recorre la espalda.


  —¿Cómo de especiales?


  —Hay de todo. Uno de los míos solo termina si me orino en su cara mientras al fin se corre. Para eso usamos la Sala Blanca, el vinilo es más fácil de limpiar. Te las enseñaré en cuando te acomodes.


  Mi sonrisa hierática hace malabarismos para no desconfigurarse.


  —¿Hay más?


  Me mira como si hubiera preguntado algo obvio.


  —¿Quieres que las veamos?


  Asiento, disimulando para que no vea que trago saliva.


  Su forma de tratarme es muy amigable, como si intentara protegerme. No sabe nada de mí, y sin embargo la siento como a una amiga. Quizá esta profesión nos une, porque al fin y al cabo solo nos tenemos las unas a las otras.


  Atraviesa el amplio distribuidor en dirección a la zona profesional del apartamento.  Inmediatamente después hay un salón con varios sofás modulares corridos, muy amplios. Tiene una iluminación agradable y tenue, con largas cortinas tupidas que tapan lo que deben ser amplios ventanales.


  —Aquí solemos recibir a los clientes. A veces también…


  No termina la frase, y se lo agradezco con una sonrisa tímida.


  Avanza hasta un pasillo ancho y poco profundo, con cuatro puertas de buenas dimensiones.


  —La Sala Blanca —señala una de ellas, pero no la abre—, y esa es la que yo uso.


  Me asomo. Todas las estancias son amplísimas. Esta tiene una cama enorme, con un disimulado espejo en el techo. No se me escapa la exposición de juguetes sexuales que se alinean sobre la amplia mesita de noche.


  Ninon abre otra de las puertas.


  —Esta puedes quedártela tú, aunque, insisto. Podemos usar cualquiera.


  Paso al interior. Es similar, pero mientras la otra estaba tapizada de suaves tonos rosas, esta lo está en beiges muy claros. Parece la habitación de un hotel de lujo. De cerca la cama es aún más grande. Supongo que tendrá un tamaño especial porque nunca he visto una así.


  —¿Quién la ocupaba antes?


  Ella sonríe.


  —Duramos poco tiempo aquí. Si los clientes quedan satisfechos ya verás que te lloverán las ofertas.


  —¿Ofertas?


  Su rostro rezuma satisfacción.


  —El mes pasado estuve quince días en París. Cené en los mejores restaurantes y fui a una convención sobre teléfonos móviles. Las noches eran agitadas, eso sí, porque mi cliente quería cobrarse la inversión, pero fue una maravilla. Otras chicas tienen la suerte de retirarse.


  —¿Eso le pasó a tu compañera anterior?


  —Seguramente —cierra la puerta y va hacia la última—. Esta es la Sala Roja.


  Se aparta para que entre. No es necesario que me explique nada.


  La pared parece tapizada en látex del único color que lo ocupa todo. Del techo cuelga una especie de silla de cuero, con correas donde poder atar piernas y brazos. Hay una generosa colección de látigos en una pared, al lado de máscaras del mismo material.


  —¿Hay muchos..? —no me atrevo a terminar.


  —Anthony cobra una auténtica fortuna por nuestros servicios. Debemos estar preparadas para las demandas de nuestros clientes.


  Intento que no note la revolución que hay dentro de mí. Salimos y ella cierra la puerta detrás de sí.


  La sigo por el mismo camino que hemos recorrido, hasta la otra ala del apartamento.


  Nada más atravesar la puerta parece que entramos en un mundo diferente. El lujo y el confort son idénticos, pero aquí hay un aire de hogar que se aprecia en la novela romántica a medio leer que descansa junto a una butaca, sobre una manta tejida a mano.


  —Y aquí podremos ser nosotras.


  La miro con simpatía. No me importaría que fuera mi amiga, si eso es posible en un lugar como este.


  Hay un paquete de galletas de chocolate medio vacío. Lo toma y me tiende una. Están deliciosas.


  —¿Cuánto tiempo llevas aquí?


  Hace cuentas, mirando al techo.


  —Nueve meses. Lo sé porque mi prima acaba de dar a luz y llevaba la cuenta por la fecha en la que me marché del pueblo.


  En ese momento suena un teléfono móvil. Ninon parece no estar oyéndolo ya que ni se inmuta. Cuatro, cinco, seis llamadas.


  —¿No lo vas a coger? —me pregunta.


  La miro sin comprender. El mío tiene el sonido de unas campanas tibetanas.


  —Anthony te habrá dado un teléfono privado, ¿no? —me sonríe—. Pues ese es el que está sonando.


  Aún tardo en comprenderlo. Es cierto que antes de salir del despacho me entregaron un teléfono. Al parecer no lo puedo usar para otra cosa que no sea recibir llamadas o hablar con los clientes.


  Me apresuro a sacarlo del bolso y consigo desbloquearlo.


  —¿Sí?


  —Hola, cariño —es la voz de Anthony—. Pensaba que no lo cogerías.


  —Ninon me estaba enseñando el apartamento.


  —No puedes separarte ni un instante de ese teléfono, ¿me entiendes? Es nuestra forma de ganar dinero.


  Su voz es amable, incluso cariñosa, pero no se me escapa la velada amenaza que hay detrás.


  —A partir de ahora lo llevaré siempre conmigo.


  —¿Te ha gustado tu habitación?


  —Todo es precioso.


  Hay un ligero silencio al otro lado, como si me diera tiempo para lo que me tuviera que decir.


  —Mañana tienes a tu primer cliente —el estómago se me encoge—. Es un viejo conocido. Te gustará. Dice que ese apartamento le ha dado suerte. Ha mostrado interés en conocerte.


  Trago saliva. Ninon me mira con expectación, casi con ilusión en los ojos, como si me estuvieran dando una buena noticia que ella no puede escuchar.


  —¿Ven-vendrá aquí? —tartamudeo.


  —A las doce. Quiere relajarse antes de un almuerzo de trabajo. Ponte guapa para él.


  


  
    Capítulo 3

  


  Mi hermana Tanz y yo nacimos el mismo día.


  Solo nos separaron en aquella mañana de mayo doce minutos y cuarenta y tres segundos. Lo que ella tardó en nacer después de mí.


  A pesar de ser mellizas no nos parecemos más que otros hermanos que no lo son. El modo de vida, el carácter y la personalidad hizo otro tanto, de manera que fuimos siendo tan diferentes físicamente como dos desconocidas.


  Con quince años, Tanz cambió el color de su pelo hacia un rubio tan claro como el de Ninon. Mi padre la castigó, pero se salió con la suya. Y mientras yo terminaba mi carrera con dos matrículas de honor ella no llegó a la universidad y se jactaba de ser dependienta de una joyería al por mayor que vendía piedras semipreciosas en la avenida principal.


  Si mi carácter fue siempre reservado, el de ella era luminoso, brillante, capaz incluso de volver radiante un día gris. Los chicos se fijaban en Tanz, nunca en mí. Los amigos eran suyos y yo solía ser el petate con el que cargaba a todas partes. La suerte estaba de su parte, nunca de la mía.


  Mi vida se podría decir que era anodina, en cambio la de Tanz...


  Lo cierto es que mi hermana no se llamaba así.


  Mis católicos padres la bautizaron como Jane Elisabeth Suzanne, pero esa pasión suya por las piedras valiosas desde la niñez hizo que termináramos llamándola Tanz, por una rara formación de hidróxido silicato de calcio llamada tanzanita, que le fascinaba.


  A pesar de nuestras diferencias, hay algo cierto, y es que mi hermana y yo nos amábamos. Formábamos una sola persona dividida en dos cuerpos, dos cuerpos bien distintos.


  Ella siempre estuvo preocupada por mí al igual que yo por ella. Nos llamábamos a diario, y compartíamos cada uno de los acontecimientos de nuestras vidas, a pesar de vivir en lugares distantes. Digamos que ella era la vivaracha y yo la responsable. O al menos con ese peso me he sentido desde niña.


  Tanz ha desaparecido.


  No tengo pruebas, pero ha desaparecido.


  Cuando teníamos seis años sentí un dolor terrible en un brazo, tanto que tuvieron que llevarme a la enfermería. En ese mismo momento, mi hermana, que estaba en otra aula, se acababa de romper un brazo al saltar desde una pila de pupitres.


  Años más tarde, estando en la universidad, un dolor espantoso se alojó en mi vientre. Cuando conseguí llegar al baño me di cuenta de que tenía la regla, a pesar de que hacía apenas una semana que había pasado. Esa tarde, cuando Tanz y yo hablamos por teléfono como todos los días, me confesó que le habían practicado un aborto. Tenía que contarlo o se volvería loca, pero me hizo jurar que nunca se lo diría a nuestros padres.


  Podía narrarte mil anécdotas como estas, porque ella y yo siempre hemos estado unidas de una manera muy especial. Por eso, hace dos meses, supe que algo grave le había pasado.


  Yo tomaba el café, como todos los días, con una de mis compañeras de trabajo mientras hablábamos de la última serie que estábamos viendo, cuando escuché el silencio.


  Es difícil de explicar, pero durante toda mi vida, estos veintiocho años que llevo en el mundo, Tanz siempre ha estado ahí, como el tic tac de un reloj de pared que no escuchamos a menos que prestemos atención.


  Aquella mañana simplemente se apagó.


  Fue un vacío enorme. Quizá solo entonces, cuando mi compañera me miró extrañada para preguntarme qué me había pasado, me di cuenta de que había formado parte de mí desde que recordaba.


  Ese día supe que Tanz estaba muerta.


  La llamé por teléfono, desesperada, mil veces seguidas, pero nunca lo cogió. Los primeros días sonaba sin parar, y el contestador automático me devolvía aquella voz alegre, festiva, diciendo que me llamaría «en cuanto hubiera dejado de amar ese instante». En algún momento debió agotarse la batería, porque nunca más vibró.


  Fui a la policía, por supuesto. Fueron muy amables conmigo. Incluso me llamaron un par de veces para ver cómo me encontraba, pero no me creyeron. Que una mujer aparezca en la comisaría y diga que ha intuido que su hermana ya no existe no es muy habitual.


  No pasó como en las películas, que uno de ellos vio algo en mis ojos que le hizo confiar. La tercera vez que acudí desesperada recibí la amenaza velada de que avisarían a los servicios sanitarios.


  Fue entonces cuando me di cuenta de lo poco que sabía de mi hermana.


  Ella había salido de nuestra ciudad de provincias para trabajar en una gran joyería al otro lado del país al poco de cruzar la mayoría de edad, y fue un acierto porque mi padre hubiera terminado echándola a la calle de cualquier manera.


  De ahí pasó a viajar, pues su jefe estaba tan contento con ella que la había encargado de la compra de diamantes para la empresa, una noticia que al principio me llenó de incredulidad pero que acepté como todo lo demás.


  Siempre era ella la que venía a verme porque cuando yo tenía días libres Tanz estaba en Ámsterdam o en Jaipur desarrollando su trabajo, feliz y llena de sonrisas.


  De esa manera, solo pasábamos juntas las Navidades, una semana escasa en agosto y los pocos días que podíamos coincidir.


  Descubrir lo poco que sabía de Tanz, de la vida de Tanz, fue lo que me hizo invertir mis escasos ahorros en contratar una agencia de investigación.


  Fueron también muy amables, aunque un intercambio de miradas entre el investigador y su secretaria me hizo entender que pensaban de mí lo mismo que la policía.


  Pero ellos sí aceptaron el dinero y me prometieron que descubrirían dónde estaba mi hermana, lo que me hizo soltar algunas lágrimas inoportunas.


  Tres semanas más tarde me citaron en el mismo despacho y entonces me enteré de que todo era mentira.


  Mi hermana jamás había trabajado en aquella joyería elegante desde la que me había mandado fotos, tampoco constaban en su pasaporte viajes ni a Holanda ni a la India. Solo entonces me di cuenta de que los vídeos que había recibido de sus viajes siempre mostraban el interior de un hotel más o menos exótico, pero nunca la calle, como si no quisiera que supiera dónde se encontraba.


  Lo que sí podían garantizarme los de la agencia, y antes de decírmelo volvieron a cruzar una mirada opaca, era que mi hermana se dedicaba a la prostitución de lujo.


  No les creí, por supuesto, hasta que me enseñaron una página web donde una tal Clarissa ofrecía sus caros servicios de acompañamiento a caballeros.


  La reconocí al instante.


  Era Tanz.


  Era ella.


  Me dijeron que era imposible de localizar y que podría estar en cualquier parte, pero yo no debía preocuparme porque las chicas que se dedicaban a aquello sabían borrar su rastro.


  Con esta nueva información volví a la policía. Me escucharon muy educadamente, pero solo me dijeron que no podían hacer nada. No tenían pruebas de su desaparición, y mucho menos de su muerte.


  Me aseguraron que habían hecho algunas llamadas y que al parecer mi hermana viajaba a menudo, y cambiaba de apodo otras tantas veces, por lo que podía estar en cualquier parte, como era habitual en aquella profesión.


  La última frase fue como una bofetada, pero no dije nada. Les agradecí el esfuerzo y me marché a casa.


  Mis flamantes matrículas de la universidad solo sirvieron para aprobar unas oposiciones en el servicio postal y tener un sueldo seguro el resto de mi vida.


  Ahora tengo veintiocho años y he decidido encontrar a mi hermana, cueste lo que cueste.


  


  
    Capítulo 4

  


  Aún no son las doce cuando el portero llama para decirme que un caballero espera abajo.


  Se me cae el teléfono, pero lo recupero e intento que mi voz suene natural.


  —Estaba esperándolo. Gracias.


  Es el cliente del que me habló Anthony y llega puntual. Agradezco que Ninon no esté en casa porque un sudor frío acaba de recorrerme la espalda y no sé si estaré a la altura de lo que se espera de mí.


  El único dato útil que han podido darme los de la agencia de investigación es que Tanz trabajaba para Anthony, al menos durante el último año, y por eso estoy aquí.


  He de encontrar la manera de acercarme, de ganarme su confianza, y descubrir dónde está mi hermana, o al menos su cadáver, el cadáver de Clarissa, como se hacía llamar.


  Para ello no me queda más remedio que ganarme su confianza, y la única forma de acercarme a un tipo tan escurridizo como Anthony es entrando a trabajar en su organización.


  Eso no quita que sea arriesgado. Mis escasos amigos dirían que soy remilgada, he tenido una única relación seria con un hombre que duró apenas seis meses, y los amantes con los que he compartido lecho a lo largo de mi vida se pueden contar con los dedos de una mano.


  Sin embargo, para conseguir ser aceptada le he hecho una felación a Anthony y ahora voy a recibir a mi primer cliente como prostituta de lujo.


  Suena el timbre de la puerta y doy un respingo. Trago saliva y me miro en el amplio espejo del recibidor. Me he decidido por un vestido negro y estrecho, que deja un hombro y un brazo al descubierto mientras se convierte en una manga larga y ajustada en el otro brazo. Me sienta bien y acentúa mis discretas curvas. El cabello suelto, y largos pendientes dorados y rojos, a juego con el carmín de mis labios. Zapatos de tacón, por supuesto.


  Intentando controlar el traqueteo de mi corazón, cierro los ojos, pongo la mano en el pomo, ensayo una sonrisa y al fin abro la puerta. ¡Por Tanz!


  —Así que tú eres Lena.


  Al otro lado hay un hombre joven y atractivo que me evalúa con descaro. No me lo esperaba así. Me había preparado para lo peor, un viejo verde de abultada panza y aliento fétido.


  Es alto, fuerte, y muy guapo. Parece italiano. Va completamente vestido de negro, incluso la camisa, que lleva sin corbata y abierta hasta el tercer botón. Al otro lado se ve un pecho fuerte, de amplios pectorales cubiertos de una fina capa de vello oscuro. La americana la lleva echada sobre los hombros, lo que le aporta un aire poco formal.


  Me mira con curiosidad desde unos ojos que parecen negros. Tiene cejas pobladas y un cabello bien cortado en las patillas, peinado hacia atrás, quizá con gomina. En cierto modo es la imagen viva de un mafioso.


  Logro recomponerme y acentúo la sonrisa.


  —¿Cómo se supone que debo llamarte? —he intentado parecer seductora, pero no creo que lo haya conseguido.


  —Gianni. Ese es mi nombre.


  Me doy cuenta de que seguimos en la puerta.


  —Pasa, por favor —me aparto, y dejo el hueco justo para que cuando entre se roce con mi cuerpo. Así es como se supone que debo actuar—. Aunque creo que conoces el apartamento mejor que yo.


  Me sonríe. Tiene una mirada felina, salvaje. Sin esperar una invitación va hacia el fondo, justo hasta mi cuarto de trabajo, y deja la americana sobre una silla. Al parecer tiene prisa. Yo lo sigo, con el corazón tamborileando en mi pecho, intentando no desmayarme.


  Después se vuelve y me mira de arriba abajo, lentamente, con todo el descaro. Tiene derecho porque lo ha pagado. De hecho, puede hacer conmigo lo que quiera durante la próxima hora.


  —¿De dónde te ha sacado Anthony?


  Vuelvo a sonreír. Intento que no parezca crispada.


  —¿Sería convincente si te dijera que de un anuncio en el periódico?


  Él amplía una sonrisa de dientes muy blancos. Es guapo a rabiar, y lo sabe. ¿Por qué un tipo como este necesita una prostituta? Con levantar la mano tendría a una docena de mujeres y hombres peleándose por acostarse con él.


  Me mira fijamente y da un paso hacia mí. Cuando se humedece los labios sé lo que va a decir.


  —No tengo mucho tiempo.


  Ha llegado la hora.


  No tengo más remedio que hacerlo. Voy hacia él, intentando parecer una gatita, y le pongo una mano sobre el pecho, teniendo cuidado de que algunos de mis dedos rocen suavemente su piel.


  —Pues habrá que empezar.


  Se abalanza sobre mis labios con ganas. Había oído que en esta profesión no se besa, pero al parecer forma parte de los viejos bulos.


  Lo hace muy bien. Su lengua indaga dentro de mí, mientras sus manos se han ceñido a mi cintura y me pegan a su cuerpo, que está caliente y es duro y fuerte. Yo respondo, mordisqueándole y echando la cabeza hacia atrás para ofrecerle el cuello. También me contoneo contra él, e inmediatamente noto la dureza que está creciendo dentro de sus pantalones, y que vibra contra una zona cercana a mi ingle.


  Pronto me está devorando el cuello y sus manos suben hasta mi pecho. Sabe tocar, y cómo acariciar a una mujer. Los espasmos de placer aparecen enseguida. Había supuesto que debería fingir hasta el final, pero no es así. Los pellizcos expertos en mis pezones y la forma con que su boca recorre cada centímetro de mi piel expuesta son absolutamente excitantes.


  —Quiero comerte —me susurra al oído.


  Supongo que debería decir algo, pero las oleadas de placer son tan continuadas que no me salen las palabras. Me subo el vestido, la ajustada licra que asciende por mis muslos lentamente, por mis caderas. Después tomo sus manos y las coloco sobre la piel que ha quedado expuesta, teniendo especial cuidado con que sus dedos se percaten de que hay un liguero entre mis medias y mis braguitas, donde dejan diez centímetros de piel expuesta para él. Solo para él.


  Se relame. Aquello parece encender aún más sus deseos, porque me coge en brazos, jadeando, y me tira sobre la cama, colocándose de rodillas en el suelo, delante de mí.


  Sé lo que va a hacer y quiero verlo. Me incorporo, apoyándome en los codos. Él no me mira a los ojos. Está embelesado por el trozo de seda negra que hay entre mis piernas, y por la banda de piel blanca que dejo a la vista. Quiere comerme y lo va a hacer enseguida


  Su boca va hacia allí, frenética, chupando y mordisqueando. Yo contengo la respiración. Nunca antes me han hecho algo así. Ni siquiera Johnny, con quien estuve seis meses emparejada. Con él era difícil sacarlo de la postura del misionero y mi timidez me hubiera impedido pedirle que llevara su boca hacia mis partes.


  Cuando aparta la braguita y su lengua impacta en mi humedad, suelto un gemido involuntario que llena la habitación.


  —Así me gusta —murmura.


  Y me saca las bragas, dejándome las medias y los zapatos.


  Durante un buen rato me come por dentro, como si devorara, hambriento, una tajada de sandía. Oigo su boca relamer, y sus gemidos rebotan dentro de mí. El placer es tan intenso que creo perder la conciencia en alguna ocasión, como si una sucesión de orgasmos me martilleara la columna vertebral.


  No sé cuánto tiempo pasa cuando se incorpora y me saca el vestido por la cabeza, dejándome únicamente con las medias y los zapatos de tacón.


  —Eres preciosa.


  Su rostro está congestionado y el bulto de sus pantalones es enorme.


  Casi se arranca la camisa, porque tiene prisa en poseerme. Esta cae al suelo, dejando al descubierto un torso perfecto, de vientre plano donde los abdominales están marcados.


  Cuando se baja los pantalones comprendo que no lleva ropa interior, y una verga grande y ligeramente húmeda, robusta y muy dura, le golpea el vientre.


  De nuevo siento cierta aprensión. Miro hacia la mesita de noche y él lo comprende. Se coloca un preservativo y cae sobre mí. Ha llegado el momento.


  Antes de penetrarme me besa de nuevo, con la misma intensidad de antes, y uno de sus dedos, de sus grandes dedos, prepara el terreno.


  Sabe tocar a una mujer, por supuesto. Aquel contacto íntimo, que juguetea con mis labios y frota mi clítoris sin compasión, vuelve a llevarme a un estado de paroxismo donde soy incapaz de parar de gemir.


  Cuando la siento dentro, su enorme dureza dentro de mí, me aprieto a él, le tiro del cabello y le doy un mordisco en el cuello.


  Eso lo excita aún más, porque decide metérmela de un caderazo, y enseguida me siento absolutamente ensartada.


  Sí, es un salvaje, porque así me posee, con dureza y pasión, como si no hubiera un mañana, hasta que con un movimiento profundo se queda muy quieto, con su virilidad tan dentro de mí que casi me atraviesa, y se vierte completamente.


  Para entonces yo ya he recorrido varios orgasmos, y estoy tan satisfecha que hasta siento un delicioso cosquilleo en los dedos.


  Cuando se separa, se tumba un instante a mi lado para controlar la respiración. Tiene un cuerpo maravilloso, de estatua griega, y una verga tan fantástica que podría ser actor porno. ¿Por qué necesita recurrir a la prostitución? Vuelvo a preguntarme.


  Me besa ligeramente en el hombro y se pone de pie. Se limpia con unas toallitas húmedas, y comienza a vestirse de nuevo.


  Yo continúo tumbada, con mi oscura melena extendida alrededor, mirando cada uno de sus gestos. Es de una belleza y sensualidad deslumbrante, pero eso no puede apartarme de mi cometido.


  Ahora es el momento.


  —¿Está diferente el apartamento desde que no vienes? —le digo, mientras jugueteo con uno de mis mechones.


  Él me mira un instante, está abotonándose la camisa.


  —No lo sé. Lo cierto es que no ha sido en la decoración en lo que me he fijado cuando he estado de visita.


  Continúa vistiéndose, pero yo necesito saber más.


  —¿Llevas mucho tiempo siendo cliente de Anthony?


  —Algunos años.


  —He oído decir que tiene a las chicas más espectaculares.


  Me sonríe de nuevo, pero por absoluta cortesía. Ahora su mirada parece más afilada.


  —Es el mejor, sin duda.


  Tengo cuidado con la siguiente.


  —¿Con la chica que vivía aquí antes que yo también… estuviste?


  Ahora Gianni ha dejado de atarse los cordones y me mira con la frente arrugada.


  —Haces muchas preguntas.


  Yo me siento en la cama, cubriéndome con la sábana.


  —No quería molestarte.


  Él me evalúa unos instantes. Creo que quiere adivinar qué pretendo. Pero mi apariencia inocente lo tranquiliza.


  —Preciosa, déjame que te dé un consejo. Es peligroso preguntar, ¿me entiendes?


  Yo asiento.


  —Sí.


  —Disfruta de esto —se pone de pie y coge su americana—. Si eres lista y con lo bien que lo haces, sacarás una pasta y te podrás retirar en un par de años. Quizá puedas montar una tienda allá de donde vengas o codearte con tipos acomodados que te hagan una propuesta decente de matrimonio.


  Trago saliva y me ciño a mi papel.


  —Esa es mi intención.


  —Pero si sigues haciendo preguntas —se pone muy serio—, solo tendrás un disgusto y, créeme, tratándose de Anthony será un gran disgusto.


  Me guiña un ojo y se va.


  Y yo comprendo que me debo andar con cuidado.


  


  
    Capítulo 5

  


  Me doy una larga ducha que me ayuda a desentumecer los músculos, extasiados de tanto placer. Como he dicho, mi lista de amantes y relaciones amorosas es muy reducida, pero sospecho que con Gianni he tocado techo, pues dudo que haya amantes más capacitados.


  Cuando salgo, envuelta en el albornoz, me encuentro con Ninon, que acaba de llegar cargada de bolsas.


  —Hay rebajas en la Cuarenta y siete. Te he comprado unos zapatos.


  Se lo agradezco, y ella me tiende una caja que parece forrada en seda y, cuando la abro, veo unos zapatos preciosos, de tacón alto, en color rosa intenso. Por la marca y la forma de envolverlos adivino el precio.


  —Te han debido de costar una fortuna.


  —Es mi manera de darte la bienvenida.


  Le doy un abrazo, en verdad agradecida por su generosidad. No me conoce de nada, pero si no hubiera sido por su recibimiento no sé si me hubiera atrevido a llegar hasta donde he llegado. ¿Cuando mi hermana estuvo aquí la trataron igual? Quiero pensar que sí. Eso me reconforta.


  Suspiro, pero intento no parecer preocupada. Así es normal que Tanz se enganchara a este tipo de vida: lujo y deseos cumplidos. Quizá le compensara la otra cara de la moneda.


  Ninon vuelve de la cocina mordiendo una manzana. Ya parece haberse olvidado de todas las bolsas que ha dejado tiradas en el suelo, una auténtica fortuna para una funcionaria del servicio postal como yo.


  Me señala con la manzana mordisqueada.


  —Era Gianni, ¿verdad? El tipo de las doce. Me ha parecido verlo.


  —Sí. Así me ha dicho que se llama.


  Se lleva una mano al corazón. Es muy teatral. Supongo que tendrá mucho éxito con los hombres.


  —Es guapísimo, y sabe dar placer a una mujer —hace un rictus con la boca—. El mío de ayer se corrió a los cinco minutos, pero se lo agradecí. Podría haber sido mi abuelo.


  Comparto con ella mis dudas.


  —Me ha extrañado que un hombre como él tenga que recurrir a…


  —Es por seguridad.


  La miro perpleja. Es cierto que Stephanie me pidió una analítica completa antes de la entrevista con Anthony. Al parecer garantizan que estamos sanas y tenemos que hacernos una a la semana, pero no me parece una respuesta convincente. Así se lo digo a Ninon, y ella suelta una carcajada que la sienta en el sofá.


  —No debería decirlo —me confiesa cuando logra controlar la risa—, pero Gianni es un capo importante de una… organización, no sé si me entiendes.


  Lo comprendo al instante. Es, además, lo que aparenta: un mafioso.


  —Te entiendo.


  —No puede ir por ahí, conquistando a mujeres en bares y discotecas. Si la competencia quisiera exterminarlo lo tendría demasiado fácil. Por eso, siendo un tipo tan ardiente, recurre a servicios profesionales. Anthony garantiza que todas nosotras somos personas de fiar.


  No se me hubiera ocurrido. Una sonrisa se forma en mi boca, porque yo no soy precisamente de fiar.


  —Ahora lo comprendo —digo en mi papel de chica de provincias.


  Ninon tiene una mirada soñadora. Está preciosa con esos vaqueros y esa camiseta blanca, sin pretensiones. Incluso más guapa con el cabello recogido con una coleta, como ahora, que cuando me recibió ayer absolutamente sofisticada. Me pregunto de dónde vendrá, cuál será su pasado, qué vicisitudes la han traído hasta aquí.


  —Yo he estado con él solo una vez —me dice, como en una confesión de amigas—. La primera semana que entré a trabajar. Dicen que las prueba a todas, pero no sé si es cierto. Fue maravilloso, me lo hizo pasar muy bien. Uno de los mejores polvos de mi vida. Creo que no me han comido el coño así nunca más. Ojalá todos los servicios fueran como ese.


  Me escandalizo, pero no lo aparento.


  —¿No repitió?


  —Nunca repite —me guiña un ojo—, a menos que la chica sea muy especial para él, como fue el caso de tu antecesora.


  Mi curiosidad se agudiza. Todo indica que quien estuvo aquí antes que yo fue mi hermana. ¿A ella se está refiriendo?


  —¿Mi antecesora? —intento que no note que el corazón me late a mil.


  —Clarissa —cuando escucho su nombre me falta la respiración—. Aunque ahora que lo dices, hasta te pareces a ella —entrecierra los párpados para analizarme más detenidamente—. Era rubia y tenía los ojos claros, pero juraría que tenéis un cuerpo parecido, incluso un corte de cara similar. Si tienes suerte, a lo mejor eres el tipo de mujer que le gusta a Gianni.


  —¿Esa tal Clarissa lo fue?


  —Y tanto —no lo duda—. Venía a por ella al menos una vez en semana. Estaba encaprichado. No sé qué le hacía, pero lo tenía loco. Le hizo muy buenos regalos. A ella le flipaban las joyas y sacó un par de buenas pulseras y un collar de brillantes. Una pasta, créeme. Si te toca un tipo así pide joyas. Son una inversión de futuro porque puedes venderlas en los malos tiempos.


  Sin duda habla de mi hermana. Me cuesta trabajo aparentar indiferencia. Me meto las manos en los bolsillos del albornoz para que no note que me tiemblan. Es una pista, la primera desde que empecé con esto. Incluso lo de Anthony era hasta ahora una mera conjetura. Pero ahora sé que ella estuvo aquí y que Gianni fue su amante. Me asalta otra duda que necesito resolver… ¿habría otros?


  —¿Tenía más clientes… especiales? —pregunto, aparentando una curiosidad de conversación de domingo por la tarde.


  —¿Clarissa? —parece que he preguntado una locura—. Solo a Gianni. En los últimos tiempos pagaba exclusividad.


  —¿Qué es eso?


  —Una pasta. Tanta que ni tú ni yo la veremos nunca juntas, pero con eso Anthony le garantizaba que Clarissa solo follaría con él y que estaría disponible siempre que quisiera, de día o de noche.


  «Una especie de esclavitud», pasa por mi mente. El tipo atractivo con quien tan bien lo he pasado en la cama, quizá mejor que en toda mi vida, ha usado a mi hermana a capricho para apagar sus más bajos instintos.


  —Y los viajes —añade Ninon—. Una maravilla. Casi le tuve envidia.


  —¿Viajes? —pregunto.


  Ella se acerca un poco más a mí.


  Es consciente de que está siendo indiscreta. Mi ternura hacia ella se acrecienta. Está comprando mi cariño con estas declaraciones y yo lo sé, me percato y lo aprovecho. Quizá no soy mejor que los demás, pero tengo una justificación, encontrar a mi hermana viva o muerta.


  —Si él tenía un negocio fuera de la ciudad y era necesario pernoctar, —me cuenta Ninon— venía a por ella. A veces estaba días sin volver. Una de ellas hasta una semana, hasta que no regresó.


  Temo que mi rostro se haya puesto lívido. ¿Me está contando el día en que sentí que todo se había vuelto silencioso? Siento un escalofrío recorriéndome la piel.


  —No te entiendo —logro articular.


  —Es habitual —le quita importancia con un movimiento de la mano—. Aunque nos cuidamos las unas a las otras, no nos lo contamos todo.


  —¿Crees que le pasó algo?


  Mi idea le parece absurda.


  —¡Claro que no! Supongo que Gianni le montaría un apartamento en alguna parte. Cuando eso pasa las chicas no lo dicen. Prefieren cambiar de vida, sin más. Sería como recochinearse ante las compañeras de haber tenido más suerte que ellas. ¿No crees?


  ¿Y si mi hermana estuviera viva y feliz en alguna parte? Me asalta la duda. También la esperanza.


  —¿Y Anthony les deja?


  Mi pregunta le causa risa a Ninon.


  —Por una buena suma Anthony es capaz de todo, hasta de liberar nuestros contratos. Pasa muchas veces, pero tienes que gustarle de verdad a un tío.


  Así que la clave está en ese mafioso italiano. Necesito verlo y encontrar la manera de confirmarlo. Antes, me aseguro de que lo he entendido bien.


  —Entonces, ¿la última vez que viste a Clarissa fue con Gianni?


  Ella se tira sobre el sofá. Hay cierta ternura en su mirada que me entristece.


  —Ahora Clarissa se estará pegando la vida padre —un brillo aparece en sus ojos—, aunque quizá Gianni se haya cansado de ella… me ha extrañado verlo de nuevo.


  No lo sé, pero me propongo descubrirlo.


  



  

    Capítulo 6


  


  Ninon está atendiendo a un cliente. Es un tipo joven, veintipocos, pero tiene una panza muy poco saludable y cara de pocos amigos. No me ha dirigido la palabra cuando nos hemos cruzado. Ha entrado y se ha encaminado directamente a la habitación roja.


  Antes de que lo siguiera le he preguntado a Ninon si debía preocuparme y ella me ha dicho que no, que este es pan comido y va de sumiso. He supuesto que es quien recibirá los azotes y que ella terminará la mar de relajada.


  De eso hace una hora, e intento ver un programa de televisión, porque la cabeza me va a matar con mil ideas que me asaltan, pero los gemidos que provienen desde el otro extremo del apartamento no me dejan concentrarme. Llevan todo este tiempo encerrados y, al menos él, debe estar pasándoselo bien a base de latigazos, porque tanto suspiro de ella debe ser fingido.


  Me desdigo al instante. Con Gianni, esta mañana, he gemido como una perra en celo mientras él me devoraba como a un melocotón maduro, así que es posible no poder contener los gemidos si te lo estás pasando bien.


  Ruego porque el cliente se corra cuanto antes y yo encuentre la paz para poder ordenar mis ideas, cuando suena el timbre de la puerta.


  Me extraña, porque sé que nadie sube sin que los porteros nos avisen. Eso me aseguró Stephanie, y eso me confirmó Ninon. Quizá sea un vecino del edificio que no puede ver la tele, como yo, porque los gemidos de mi compañera no le dejan.


  Me he puesto cómoda, una falda amplia y de vuelo, y una camiseta blanca. El cabello recogido en una coleta, ya que por hoy no espero a nadie más. Cuando abro la puerta, quien está al otro lado me saluda con una sonrisa deslumbrante.


  —Hola, cariño.


  Es Anthony, y pasa sin que yo lo invite. Detesto que me llame cariño, pero parece que es un derecho que le pertenece.


  Ahora comprendo por qué no han avisado desde el vestíbulo: él es el dueño de este apartamento y nosotras solo las inquilinas.


  —Escucho que Ninon está trabajando —me sonríe—. ¿Todavía es el heredero de los almacenes Grissom?


  No tengo ni idea de qué son esos almacenes ni de si es este su heredero.


  —Llegó sobre las siete —contesto.


  —Se ha pasado media hora —se mira el reloj—. Tendré que aplicarle un sobrecosto. ¿Qué tal todo?


  Su presencia me inquieta. Reconozco que es un hombre atractivo, pero hay algo en él que me pone los vellos de punta. Si esto es una visita de cortesía para ver si su mercancía está bien acomodada, espero que termine cuanto antes.


  —Bien —contesto—, supongo.


  Seguimos en el vestíbulo, aunque ha cerrado la puerta tras de sí. Ni ha intentado pasar al interior ni yo voy a ofrecérselo.


  —Quería saber si te gusta el apartamento.


  Sonrío como haría una dependienta de esos almacenes Grissom a un cliente inoportuno.


  —Es perfecto.


  —¿Y tu habitación?


  —Me gusta mucho. Es confortable.


  Me mira de manera analítica. Tiene las grandes manos metidas en los bolsillos y se balancea de un lado a otro, cambiando el peso de su cuerpo. Todo en él habla de peligro, también de seducción, pero no puedo asustarme. No hasta que sepa qué ha sido de mi hermana.


  —¿Qué tal con Gianni?


  Así que ha venido para eso, para enterarse de cómo ha ido con mi primer y único cliente.


  Intento no ser demasiado expresiva. Quizá haya sido capaz de hacerle una felación y de dejar que un desconocido, a cambio de dinero, devore mis partes íntimas, pero soy incapaz de echarme halagos delante de nadie.


  —Creo que bien —me encojo de hombros—. Si el objetivo era que llegara relajado a una reunión, creo que está conseguido.


  —Me ha llamado en cuando ha salido de aquí.


  Me inquieto. Quizá lo que para mí ha sido la más gozosa experiencia de sexo de mi vida para él haya sido un puto desastre. Con mi escasa rutina sexual me conformo con poco, he de reconocerlo. Pero él…


  —Espero que no… —intento disculparme.


  Anthony se queda mirándome. ¿Está ahora más serio? Tarda en contestar y yo me impaciento primero, y me preocupo después.


  De repente saca las manos de los bolsillos y da una palmada al aire a la vez que esboza una sonrisa triunfante.


  —Está alucinado contigo —me palmea el hombro—. Dice que hace tiempo que no lo pasaba tan bien con una mujer. ¿Qué le has hecho?


  Me sonrojo. En cierto modo me gusta que lo haya hecho bien. De repente me pregunto por qué es importante que Gianni se lo haya pasado tan bien conmigo. Decido dar una respuesta neutra.


  —Gracias.


  —No —ha fruncido las cejas, como si no me entendiera—. Te lo pregunto en serio, ¿qué le has hecho?


  ¿De verdad quiere que le cuente mi experiencia sexual con otro hombre? Evidentemente sí. Busco la manera de ser parca en detalles.


  —Fue él a mí —sonrío—. Hicimos el amor.


  Se lleva una mano al mentón. Me está evaluando, como si quisiera adivinar qué he podido yo darle a un cliente tan exigente para que haya quedado tan satisfecho.


  —Creo que le gustan como tú, un poco remilgadas. Me ha dado una propina para ti.


  Se hurga en el bolsillo, saca una abultada cartera y deposita un buen fajo de billetes sobre la mesa. Me anima a que los coja y los cuente. Me tiemblan las manos, pero accedo. Cuando termino con el último billete estoy asombrada.


  —¿Todo esto?


  —Y quiere que esta noche cenes con él. Dentro de una hora.


  Mi cabeza es un torbellino. Nos hemos visto a mediodía, hace… ¿Cuánto? ¿Siete u ocho horas? Ninon me ha dicho que con sus preferidas las visita eran una vez en semana. El corazón me late con fuerza.


  —¿De verdad? —Atino a decir.


  Anthony asiente, y da un paso hacia mí.


  —A Gianni le gustan las mamadas, las buenas mamadas, y le he dicho que las haces muy bien.


  Sé que me he ruborizado, pero al parecer es un valor al alza. Intento sonreír, aunque me cuesta trabajo.


  —De acuerdo.


  Parece que al fin se va a marchar. Que la misión que le ha traído hasta aquí ya concluido. Se da la vuelta, pone la mano en el pomo, pero se vuelve otra vez hasta mí.


  —¿Te ha comido el coño?


  Una sensación incómoda me recorre la espalda. Trago saliva. Tengo que contestar.


  —Sí.


  Él asiente y se frota las manos. Su lengua aparece por la comisura de los labios.


  —Vendrá un coche a recogerte, así que vamos con tiempo.


  —Con tiempo para qué.


  De nuevo da un paso hacia mí.


  —Quiero hacértelo yo.


  Me pongo nerviosa. Solo quiero ver la tele, solo…


  —No sé si estoy preparada.


  Él no parece alterado, tampoco enfadado, solo tremendamente decidido, y sabe que tiene la sartén por el mango.


  —Siéntate.


  Me señala un butacón que está junto al espejo del recibidor. Lo miro, desamparada.


  —Quizá Gianni necesite que esté… relajada.


  Él sonríe, pero no cede.


  —Siéntate, anda.


  Trago saliva. No tengo más remedio que obedecer. Ayer mismo supe que no sería fácil. Que no todos serían Gianni ni me respetarían. Esta es una prueba de ello.


  Obedezco y me siento. Si ha de ser, que sea, me levanto la amplia falda por encima de las rodillas y lo miro a los ojos.


  Su rostro se ha congestionado de deseo. Trastea con el cinturón del pantalón hasta desabrocharlo. Se los baja y hace lo mismo con los slips. Su enorme pene, medio erecto, palpita en el aire. Se lo agarra con una mano y se pone de rodillas. Mira hacia el interior de mi falda, hacia una zona de mi intimidad que yo no puedo ver. Veo cómo se relame y lo odio profundamente.


  Después me coge por las cadera y tira hacia fuera, para que mi vulva quede bien expuesta. Me abre las rodillas y es entonces cuando lleva su boca hacia allí, cuando sus labios me besan y su lengua me relame.


  Yo cierro los ojos y lo dejo hacer. Al principio con ganas de vomitar. Pero he de reconocer que no lo hace mal. Incluso poco a poco consigue excitarme. No como Gianni, no. Con él ha sido una lluvia de fuegos artificiales. Esto se parece más a como era el sexo con Johnny, algo húmedo pero placentero.


  Mientras su lengua está dentro de mí, se masturba de rodillas.


  Seguimos en el vestíbulo. Ya no escucho los gemidos de Ninon ni del cliente, por lo que deben de haber terminado. En cualquier momento pueden aparecer por el pasillo y encontrar esta escena: yo recostada en un sillón y Anthony devorando mi intimidad.


  Por algún motivo eso me excita, que otros me vean.


  Es un descubrimiento sorprendente que me llena de perplejidad y a la vez hace que el trabajo de Anthony me produzca más placer. Aprieto su cabeza contra mi vulva y él gime, mientras acelera el movimiento de su mano, la que masajea su verga.


  Un largo gemido me indica que se acaba de correr. Yo también, he de reconocerlo, a pesar de que hace un momento quería llorar.


  ¿En qué me estoy convirtiendo? ¿Y por qué a pasos agigantados?


  Anthony se pone de pie mientras yo ordeno mis faldas. No hay señales de Ninon ni de su cliente. Deben estar o descansando o sanado las heridas. Se pasa el antebrazo por la boca para limpiarse de mis fluidos.


  —Muy rico, sí señor. Vamos a ganar mucho dinero juntos.


  Yo me pongo de pie. Siento cierto poder dentro de mí, algo impensable esta mañana.


  —Esperemos que sea cierto.


  Se sube los pantalones y se recoloca la ropa, para volver hasta la puerta. Antes de salir vuelve a girarse hacia mí, y me guiña un ojo.


  —Recuerda, te recogerán unos cuarenta minutos, y le gustan las mamadas,


  Asiento, y cuando se larga, me meto en el baño con ganas de vomitar.


  



  
    Capítulo 7

  


  El coche es puntual, un sedán negro con los asientos tapizados en blanco. No tengo que decirle nada al conductor, que arranca en cuanto me acomodo.


  Atravesamos la ciudad en silencio, mientras yo intento reordenar mis ideas.


  Mi hermana desapareció haciendo… haciendo esto mismo: un último encuentro con Gianni. Me estoy poniendo en peligro, pero sé que merece la pena.


  Y tengo un plan. Arriesgado, pero un plan.


  Me sorprende cuando atravesamos la cancela del puerto. El conductor me deja al pie de un pantalán. Hay un par de tipos vestidos de negro que me indican un yate lujoso, que debe ser de Gianni. No me quedan dudas de que esos dos forman parte de su seguridad.


  He decidido arreglarme, una cena con un capo de la mafia bien lo merece. Me he puesto un vestido de tirantas, de seda blanca, muy escotado, y con algunos cristales muy brillantes diseminados por la tela. Los tacones también son blancos. Solo los pendientes rompen la uniformidad del color, dos grandes aros dorados que juegan con mi oscuro cabello.


  Veo a Gianni mientras me acerco, intentando balancear las caderas como se supone que debo hacer. Está en la proa del barco, mirándome, con las manos en los bolsillos. Reconozco que está arrebatadoramente guapo, con el pelo engominado y los restos de un esmoquin cuya pajarita desabrochada prende a un lado del cuello.


  —Estás preciosa —me dice cuando me tiende la mano para que suba por la rampa sin peligro. No puedo evitar fijarme en sus dedos largos y gruesos.


  —Y tú muy elegante.


  —¿Champán?


  Ya ha servido dos copas. Acepto con la intención de que beberé poco. No estoy acostumbrada, y necesito estar bien atenta.


  Él mismo sirve la cena en una mesa muy bien montaba que han dispuesto en la cubierta. No parece haber nadie de servicio, solo aquellos dos hombres que nos vigilan desde la distancia. Hay langosta y ostras. He oído decir que son afrodisiacas, quizá por eso llega un momento de la conversación donde siento un delicioso escozor entre las piernas.


  Hasta ahora hemos estado hablando de naderías. Del tiempo, de barcos, de lo agotadoras que son las reuniones. Parece como si quisiera alargar lo que, inevitablemente, va a suceder entre los dos.


  La otra vez fue una urgencia lo que le llevó hasta mí. Esta, todo indica que quiere disfrutarla largamente.


  —Lo pasé muy bien esta mañana.


  Me recuesto contra el respaldo. Sé que así mi pecho se proyecta hacia delante.


  —Fuiste mi primer cliente. Creo que tuve suerte contigo.


  —¿Y eso?


  Me muerdo el labio. Intento parecer sexy y creo que lo consigo. No me he puesto sujetador y la tela deja adivinar lo que hay debajo.


  —Eres arrebatadoramente guapo —juego con un mechón de mi cabello—, increíblemente sexy, y sabes hacerle el amor a una mujer.


  Mi respuesta le satisface, porque arroja la servilleta sobre la mesa y abre las piernas.


  —¿Y qué sabes hacer tú?


  Alargo la mano y se la pongo en la rodilla. Él la mira y me sonríe. Despacio, asciendo, hasta que la punta de mis dedos toca la prominente envoltura entre sus piernas.


  Ahora es él quien se relame el labio inferior y leo en sus ojos cuánto me desea.


  Me deslizo de la silla, sensual, y caigo de rodillas. Anthony me ha dicho lo que le gusta y me voy a esforzar. Ante él me contoneo. Me acaricio el pecho, pulsando con el pulgar mis pezones sobre el vestido, mientras una de mis manos amasa aquel volumen caliente que él guarda entre las piernas, y que noto crecer entre mis dedos.


  El vestido se me ha subido al estar de rodillas, casi a las caderas, dejando ver un pequeño atisbo de mis braguitas. Llevó hasta allí la mano libre, pues no pienso perder el contacto en ningún momento de su enorme verga hasta que se corra entre mis dedos. Mi mano, que ha bajado hasta mi intimidad, una vez en su destino, frota mi abertura y gimo, mientras mi cuerpo se retuerce para él.


  Por la expresión de sus ojos sé que lo está disfrutando. Solo cuando estoy segura, desabrocho su pantalón y apartó el bóxer de excelente tejido. La verga dura, consistente y brillante se alza ante mis ojos. Él gime. En mi mano pequeña se ve aún más grande. Tendré que usar las dos para abarcarla.


  La lengua de Gianni ha salido de su boca y humedece su comisura. Me siento poderosa porque tengo la seguridad de darle mucho placer.


  Sin dejar de mirarlo a los ojos me la meto en la boca. Su sabor es picante, amaderado, diría que marino.


  Mientras mi mano trabaja mi intimidad solo para sus ojos, apartando delicadamente la braguita, le hago una húmeda felación mientras lo masturbo.


  Él se retuerce en la silla y yo gimo sin poder contenerme, consciente de que mis quejidos lo encienden aún más.


  ¿Qué estarán pensando sus hombres?, porque es evidente que nos están oyendo. Antes de terminar la pregunta me siento ridícula, porque saben a qué he venido.


  El orgasmo me atraviesa muy rápido. Gianni tiene algo, quizá sus feromonas, o su simple belleza, que me arrebata enseguida.


  Que yo me corra mientras se la chupo lo excita de tal manera que una primera oleada de lefa inunda mi boca. Toso, porque no la esperaba, pero la trago sin rechistar. Se me saltan las lágrimas cuando la meto más a fondo, casi hasta la garganta.


  Él está a punto.


  En el último momento me la saco de la boca, me bajo el escote, y utilizo mis pechos para masturbarlo. Me mira asombrado, con la boca abierta, jadeante, y lanza una larga corrida que me salpica el rostro, el cabello y el pecho.


  Mientras él se recuesta en la silla, no dejo de mirarlo, y con un dedo voy recogiendo sus restos de placer y llevándomelos a los labios, lo que provoca que le brillen aún más los ojos.


  —Quédate a dormir —me susurra.


  Yo, coqueta, me pongo de pie para sentarme de nuevo en la silla, como una niña buena, con las piernas cruzadas, pero he tenido cuidado de que el vestido siga subido y vea el borde de mis braguitas.


  —No sé si Anthony lo permitirá.


  —Pagaré lo que me pida, no te preocupes.


  Todo esto ha formado parte de mi plan.


  Necesitaba que confiara en mí y estuviera relajado. Hago como que miro el móvil para ver la hora y acciono la grabadora, que he dejado preparada. La he programado para que guarde la grabación en mi cuenta de Gmail y la mande a la policía en cuarenta y ocho horas, por si hoy no salgo de aquí.


  —Es tarde. ¿Aceptará?


  —Anthony sabe que cumplo.


  Ahora es cuando debo andarme con cuidado.


  —Me han dicho que a veces tienes… protegidas.


  Me mira con la cabeza gacha. Parece un lobo a punto de saltar. Se está guardando la jugosa verga, que aún no ha bajado de tamaño, dentro de los pantalones.


  —Solo lo hago cuando una mujer me gusta demasiado —me contesta.


  —¿Fue el caso de Clarissa?


  Sus dedos, que abrochaban el pantalón, se quedan inertes en el aire. Su mirada se endurece de inmediato, mientras mi corazón empieza a palpitar con fuerza.


  —Será mejor que te marches.


  Tengo que conseguir algo, aunque me pegue un tiro después de hablar.


  —Necesito saberlo.


  Se pone de pie y señala la pasarela de acceso. A lo lejos sus hombres alzan la cabeza, preguntándose qué ocurre.


  —Voy a llamar a Anthony.


  —Era mi hermana.


  Lo he soltado a la desesperada porque no formaba parte del plan. Sé que le gusto, mucho, y algo en sus ojos me dice que no es un asesino. Quizá si un traficante, y un bandido, pero no un tipo capaz de matar.


  Permanece de pie, ahora me evalúa.


  —Os parecéis.


  —Ha desaparecido.


  Creo que duda qué debe hacer. Soy un problema, ya me lo ha dicho. Supongo que está decidiendo si le merece la pena pringarse. Por eso me he entregado con la felación.


  —Lo sé, pero no nos metemos en esas cosas —vuelve a sentarse—. Clarissa estaba metida en cosas raras.


  —¿Cómo de raras?


  Está muy serio. Un codo sobre la mesa y la frente crispada.


  —Viajaba mucho. A veces en un mismo día. En el gremio sabemos lo que significa.


  Por mi cabeza pasan mil ideas, pero una se abre camino de inmediato.


  —¿Drogas?


  —Eso pensé, pero no. Diamantes.


  Me quedo perpleja. Mi hermana llevaba toda la vida hablando de piedras preciosas, me había dicho que trabajaba con ellas… ¿al final era cierto?


  —¡¿Diamantes?! —pregunto, aunque más bien es una exclamación.


  Él se pasa una mano por los labios, y pone sus codos sobre las rodillas para acercarse a mí.


  —No te metas en esto. Es peligroso.


  Necesito más información. Necesito saber qué le pasó a Tanz.


  —Tú fuiste el último que la viste.


  —Eso no es cierto —de nuevo se echa hacia detrás, molesto.


  —Desapareció tras un servicio contigo.


  Gianni está tremendamente incómodo. Estoy convencida de que ha accedido a contarme esto porque no le implica y porque espera que le dé una recompensa. Se la merece, desde luego.


  —Ese día se quedó conmigo por la noche —de nuevo se pasa la mano por la boca—. Mis hombres iban a llevarla al apartamento cuando amaneciera, pero sonó su teléfono y… al parecer tenía que atender otros asuntos.


  —¿A qué te refieres?


  Baja la voz. Temo que mi grabadora no lo capte.


  —La manera en que Anthony trafica con las piedras es a través de algunas de sus chicas de compañía.


  —Eso significa…


  Él termina por mí


  —Que salió sana y salva de aquí, fuera a donde fuera.


  


  
    Capítulo 8

  


  Me presento en la oficina de Anthony sin avisar.


  Stephanie me mira con cejas alzadas cuando me ve al otro lado de la puerta.


  —Si tenías cita he olvidado anotarte.


  Le sonrío, y paso sin que me invite.


  —No la tenía, pero necesito ver al jefe.


  Aunque su expresión amable no se disipa, sé que no le gusta que me tome estas familiaridades.


  La tapadera de Anthony es una representación de modelos. Una agencia hubiera exigido una plantilla demasiado grande, incluso modelos que solo ejercieran de… modelo. De esta forma, de cara al exterior, puede decir que solo representa a un puñado de chicas con carreras brillantes. Y mientras tanto, forrarse como proxeneta y como traficante de diamantes.


  —Voy a decirle que estás aquí —sigue con su sonrisa inalterable—. Pero no vuelvas a hacerlo. Venir sin avisar. A Anthony no le gusta.


  Desaparece por el amplio pasillo y me deja en el vestíbulo.


  Tengo memoria fotográfica, o al menos eso era lo que decía mi madre. Durante la carrera recordaba la ubicación de los textos en una página, las palabras, frases exactas, como si estuviera leyéndolas. Así saqué aquellas matrículas de honor.


  En este momento tengo en mi cabeza una imagen nítida del día que vine a conocer a Anthony. Basándome en ella, he trazado el plan de lo que pretendo hacer aquí, así que mientras Stephanie me deja sola y aguardo pacientemente a que venga a por mí, repaso el mapa mental de las ubicaciones.


  —Te verá cinco minutos —su misma sonrisa incólume—, ni uno más que tiene un día duro.


  Se lo agradezco y voy directa al despacho. Esta vez no me acompaña. Al parecer ya soy una de las suyas.


  Cuando entro, Anthony está sentado a su mesa, con un montón de documentos delante. Me pregunto qué serán, porque dudo que ninguno de sus negocios deje un rastro documental.


  —Vaya, qué sorpresa —me dice como si su secretaria no se lo hubiera anunciado—, ¿Qué te trae por aquí?


  Me he puesto uno de los vestidos de Ninon, uno de punto, rosa pálido, que se ajusta a mi cuerpo como si estuviera desnuda.


  Voy directamente a la mesa y me siento en una esquina, teniendo cuidado de que él vea que el pico impacta exactamente en mi parte más íntima.


  Me humedezco los labios antes de hablar.


  —Mi madre decía que hay que celebrar los éxitos, así que aquí estoy.


  Me mira sin comprender. Había pensado en tumbarme a todo lo largo en aquella larga mesa de despacho, pero aún no me veo capaz. Todo se andará, porque si en dos días he llegado hasta aquí….


  —Explícame más —me alienta.


  Me reclino. El enorme escote no deja nada a la imaginación. Me siento guapa y sexy, como nunca en mi vida, empiezo a comprender lo que sentía Tanz.


  —Ayer, con Gianni, mi primer cliente —le guiño un ojo—. Me dijiste que lo hice muy bien.


  Él se recuesta en el sillón y me mira, mientras frunce los labios.


  —Me ha llamado hace un rato.


  Un ramalazo de terror me sacude la espalda.


  Después de nuestra conversación Gianni me ha aconsejado encarecidamente que abandone mi plan. Cuando ha visto que no va a conseguir nada, me ha dicho que me ayudará hasta donde pueda, pero… ¿Quién se fía de un mafioso?


  —¿Qué te ha comentado? —intento que no note el cambio en mi voz.


  Él se mantiene en silencio. Su mirada está helada. Es curioso cómo un hombre tan atractivo puede dar pavor a veces.


  Al final se incorpora y me da un beso en los labios.


  —¡Te quiere en exclusiva! —Da una palmada al aire—. Iba a ir al apartamento a decírtelo. Es la primera vez que pasa con una chica a la que acaba de conocer.


  Mi corazón se tranquiliza. Hago cómo si me hubiera tocado la lotería. Es lo que se espera de mí.


  —¡Qué buena noticia!


  —Aún tenemos que discutir el precio —me advierte—. Que no se piense que te sacará por una ganga. Tiene que pagar más de lo que sacaríamos si recibieras clientes en el apartamento. No sé qué le has hecho, pero está encoñado contigo.


  Ahora sí me siento con fuerzas para tumbarme a todo lo largo en su mesa y contonearme como una gatita.


  —¿Ves? Por eso estoy aquí —él mete la mano bajo mi vestido y me masajea un pecho—. Vas a ganar mucho dinero conmigo, y yo contigo.


  Está excitado, lo sé. Pero ya no soy la misma de ayer. La chica que vino a pedir trabajo. Según vaya valiendo más dinero, él tendrá menos acceso a mi cuerpo. Es así. Me lo ha contado Ninon.


  Va hacia el bar y empieza a llenar dos vasos con hielo.


  —¿Brandy?


  Yo me siento, pero no de cualquier manera. Intento que todo en mí hable de sexualidad y deseo.


  —No —le contesto—. Los éxitos hay que celebrarlos a lo grande.


  Sonríe. Parece que mi desenvoltura lo tiene tan sorprendido como embelesado. Abre un disimulado frigorífico y saca una botella de excelente champán francés, y me la muestra, orgulloso.


  Yo le hago un mohín y me retuerzo, como una tigresa.


  —Prefiero cachaza —le digo—. En casa siempre brindábamos con ella cuando había algo que celebrar.


  Él asiente, repasa las botellas de su surtido bar, y se vuelve, un tanto decepcionado.


  —Me temo que es lo único que no tengo.


  —No puede ser —me hago la escandalizada—. La vi cuando estuve aquí.


  Pone cara de incredulidad.


  —¿Cómo te pudiste fijar?


  Chasqueo la lengua. Quiero moverme entre la pantomima y la verdad, por si tengo que retroceder.


  —Tengo memoria fotográfica —le confieso en voz baja.


  Anthony me mira, sorprendido. Creo que le he roto todos los esquemas que se había hecho de mí. Cuando se entere quién soy de verdad, será su final.


  —Eso no es cierto —lo duda.


  Me muerdo el labio inferior. Soy una auténtica zorra, y lo disfruto. Voy hasta él, sensual, contoneándome. Cuando llego a su lado le meto un dedo en la boca.


  —Te apuesto lo que quieras a que sí.


  —Una mamada —no lo duda. Sus ojos brillan de lascivia—. Me gusta cómo las haces. Hasta que llegue a un acuerdo económico con Gianni podemos follar tanto como queramos.


  Bajo la mano por su pecho y le agarro el paquete.


  —Acepto.


  Va a besarme, pero me aparto y camino de nuevo hacia su mesa. Me apoyo en ella, clavándome el pico donde Anthony sabe que lo hace.


  —Hay una botella de Cachaza medio oculta en la tercera balda de la estantería de archivadores que hay detrás de Stephanie —suelto, como si fuera la respuesta de un acertijo en un programa de televisión.


  Él se lo está pasando bien. Me sigue el juego.


  —¿Insinúas que me la ha quitado?


  —Claro que no. Seguro que la ha guardado para una ocasión especial.


  Viene hacia mí. Su verga se marca, creciente, en el pantalón. De nuevo intenta besarme cuando alarga la mano para coger el teléfono fijo.


  —Bien, se lo preguntaré.


  Le lamo el cuello y vuelvo a acariciarle el pecho.


  —A lo mejor ella y yo estamos confabuladas —le susurro al oído.


  No puede más y me besa. Me mete la lengua tan adentro que me entran ganas de vomitar. Sin embargo, ha aceptado el juego, y se separa de mí, burlón.


  —Iré yo, no me fío de las mujeres.


  Me guiña un ojo y se va hacia la puerta.


  La deja abierta cuando sale, por supuesto. Pero tengo el tiempo justo para lograr lo que he venido a hacer.


  Mi memoria fotográfica no solo recuerda que en el bar de Anthony no hay cachaza. También se acuerda del cuaderno negro, de lomo ancho, donde una etiqueta dice «Vacaciones». Gianni me ha asegurado que es ahí donde apunta sus negocios con las chicas. Cuando le he preguntado cómo lo sabe, me ha dicho que en su profesión es necesario conocer los secretos de los tipos con quienes trabaja.


  Alargo la mano y lo cojo. Lo abro deprisa, sin dejar de mirar hacia la puerta. Hay columnas trazadas con bolígrafo, nombres, fechas. Busco el de mi hermana. Hay varias entradas en las que pone TZ, una fecha y cantidades distintas en dos columnas. Las de la columna de la izquierda son respetables, pero las de la derecha son descomunales. Deduzco que una son sus ingresos por la prostitución y la otra por el tráfico de diamantes. Lo confirmo cuando veo las letras GNN en las fechas que sé que Gianni estuvo con ella.


  Me da tiempo a ver que hay una última anotación después del fatídico día. Después de estar con Gianni mi hermana visitó a alguien anotado como JOLV.


  Escucho los pasos de Anthony.


  Está al entrar.


  Dejo el cuaderno donde lo cogí y vuelvo a restregarme por el filo de la mesa, como sé que le gusta.


  —Pues te has equivocado, no hay cachaza por ningún lado.


  Le sonrío y me paso la lengua por los labios.


  —Pues ve bajándote los pantalones.


  


  
    Capítulo 9

  


  Hasta que Gianni cumpla su promesa de reclamarme para él solo, tengo que seguir trabajando.


  Al parecer, Anthony quiere sacar el máximo partido de mí antes de que sea exclusiva del italiano y ha hecho correr entre sus mejores clientes que tiene material nuevo y de calidad.


  A la mañana siguiente me llega un mensaje de que tengo trabajo. El móvil de Ninon suena a la vez. Nos miramos.


  —Vaya, un cuarteto —me dice ella—. ¿Lo has hecho antes?


  Sé lo que es. Ambas compartiremos lecho con dos clientes. El noventa por ciento de las cosas que he practicado en dos días no las había ni siquiera pensado con anterioridad. Un cuarteto no estaba en la lista de mis deseos próximos.


  —Sí —le miento—. Llegan en media hora.


  Vuelvo a sentirme nerviosa. Es un nuevo reto que no esperaba tener que llevar a cabo y que no sé si sabré hacer.


  Ninon ha tenido la idea de que ella vestirá de blanco y yo de negro, a juego con el color de nuestros cabellos. Parece que esto le divierte, lo que no deja de sorprenderme.


  Me pongo un vestido ajustado, con un amplio escote barco y totalmente abierto en la espalda, hasta el final de la columna vertebral. El cabello lo dejo salvaje y me adorno con unos pendientes de cuentas largos, que imitan a diamantes. Cuando me miro en el espejo me veo tan sexy como sofisticada, y eso me gusta.


  Los clientes no se retrasan. Cuando los veo entrar vuelve a sorprenderme que no sean viejos babosos, sino un par de tipos bastante normales, rozando los cuarenta, con un aseado aspecto de banqueros de Wall Street. Uno tiene el cabello canoso y el otro muy oscuro.


  Los recibimos en el salón, donde Ninon ha ordenado los sofás modulares para que parezcan una enorme cama de más de cuatro por cuatro metros donde ellos puedan divertirse.


  Nos saludan. Parecen agradables. Yo intento estar a la altura, pero es ella quien lleva la voz cantante y nos sirve champán.


  ¿Se supone que nosotras debemos empezar? Prefiero que mi compañera dé el primer paso, yo la seguiré.


  —¿Prefieres la rubia o la morena? —dice el de pelo oscuro a su compañero, sin el más mínimo rubor, como si estuvieran eligiendo una marca de relojes.


  Sé que me va a elegir a mí porque lleva comiéndome con la mirada desde que han entrado.


  Es entonces cuando Ninon da el paso, pone una mano en el pecho de su amante y le besa mientras se retuerce contra su cuerpo. Es tremendamente erótica, una experta en despertar el deseo y la pasión.


  Intento estar a la altura. Voy hacia el que me corresponde y le quito la copa de la mano.


  —Me gusta el color de tus ojos —le dijo mientras le pongo, inocentemente, una mano en el antebrazo.


  Es verdad que son bonitos, quizá grises, con una aureola verdosa.


  —A mí me gusta todo de ti…


  No lo dejo terminar porque le como la boca. Es algo torpe al besarme. Como si le faltara experiencia. Mi cabeza construye una historia: el cliente habitual es el otro y trae a su amigo por primera vez. Quizá celebren algo, posiblemente.


  Me doy cuenta de que puede ser cierta mi suposición porque mientras veo de reojo que el otro ya ha arrojado a Nino sobre la enorme cama y le come uno de sus pechos, el mío solo me toca ligeramente la cintura mientras nuestras lenguas se rozan y se lamen.


  Tengo que tomar la iniciativa, y lo hago bajando una de las mangas de mi vestido, hasta que el escote queda bordeando mi rosado pezón. Después tomo su mano y la llevo allí, no sin antes darme cuenta de que hay un aro blanco en su dedo corazón, donde seguramente estaba el anillo que se habrá quitado en el ascensor.


  Al principio sus dedos permanecen inmóviles, aunque contra mi vientre noto su verga dura y caliente. Pongo la mano sobre su pecho y bajo hasta allí, despacio, hasta posarla entre sus piernas, y acariciar suavemente.


  Cuando suelta un gemido entre mis labios sé que acabo de conseguirlo.


  Su lengua al fin se moviliza y me come la boca con una pasión que me arranca un cosquilleo en la espalda. Ahora su mano aprieta mi pecho y sus dedos me pellizcan el pezón.


  Yo gimo de verdad, porque ha conseguido arrancarme una oleada de placer.


  Me tumba en el sofá, en la enorme cama improvisada, y se arroja sobre mí.


  A mi lado, Ninon tiene el vestido bajado hasta la cintura y su compañero le devora los pechos. Está tan cerca de mí que, con extender la mano, podría participar en el juego.


  El mío me está subiendo el vestido y acaricia mis braguitas mientras no deja de besarme.


  —¿Y si nos quitamos los cuatro esta incómoda ropa? —escucho la voz de Ninon.


  Mi amante me mira, un tanto desconcertado. Yo temo que aquella interrupción lo aleje de mí, pero no es así.


  Se pone de pie y empieza a desnudarse, mientras yo hago otro tanto, de manera sensual, y sin dejar de observarlo a los ojos.


  Después de Gianni y Anthony, la verga de mi cliente, siendo generosa, no me asusta.


  Ninon está tan desnuda como yo, y se acerca hacia mí, gateando sobre la cama. Su cuerpo es voluptuoso y perfecto, sus pechos grandes, sus caderas anchas, todo lo contrario a mí.


  Cuando me besa noto cómo me pongo rígida, pero mi amante ha empezado a recorrerme la cara interna de los muslos a pequeños mordiscos, y cuando llega a mi intimidad y me devora como a una fruta, me vuelco con los besos de Ninon mientras su cliente empieza a comérsela por detrás, degustando su vulva expuesta para él, tan desnudo como el resto.


  Llega un momento que no sé de quien es cada boca y cada mano. Los cuatro formamos un solo cuerpo, gimiendo al unísono, deseándonos mientras investigamos cada recodo expuesto para nosotros.


  Ninon me susurra algo al oído, y decido aceptarlo.


  Me separo ligeramente del grupo y subo por las piernas de mi compañera. Mientras uno le come la boca y el otro le devora los pechos, yo me como la intimidad de Ninon.


  Nunca antes había hecho algo así, ni siquiera me han atraído las mujeres. Pero será el entorno desinhibido, el olor a sexo que invade la estancia, que me relamo ante la mera presencia de su vello rubio y la raja encarnada que se abre para mí.


  Me gusta cómo sabe. Quizá más ácido que el semen que me han hecho tragar, y más delicioso en cuanto a textura. Cuando llego al clítoris, Ninon lanza un gemido ahogado, que hace que mi amante se ponga de pie y me tome por las caderas.


  Siento su verga dura arremetiendo contra mí por detrás, hasta que lo consigue y se encaja.


  Mientras yo me como la esencia de mi compañera, mi cliente me penetra entre las nalgas y el otro le ha metido la envergadura a Ninon en la boca, se arrodillas sobre ella, mientras besa, más bien devora, la boca de su amigo.


  Los cuatro somos como un sistema de fluidos, donde unos devoramos los de los otros, los degustamos mientras recibimos el placer.


  Cambiamos pronto de postura. El moreno quiere ahora conmigo y Ninon ha decidido hacerle una felación al canoso.


  Me lo hace de frente mientras me besa, pero su mano masajea los testículos de su colega.


  Este tipo es más intenso, más brutal, me gusta menos y parece que yo a él tampoco, y pronto me devuelve al que me había elegido.


  Cambiamos las tornas y cuando me siento penetrada de nuevo me corro por primera vez.


  Ninon lo hace a la vez, y los dos hombres tienen que apartarse porque no quieren irse aún, desean que dure lo que han pagado.


  Pronto empezamos de nuevo, pero las cartas están boca arriba.


  El moreno quiere que su amigo le haga el amor, y es posible que esa sea la razón de que haya pedido a dos chicas: una vez que su colega esté en el punto, seguro que le da igual dónde meterla.


  No sé cómo lo convence, pero pronto están los dos liados y nos han pedido que Ninon y yo nos lo hagamos juntas mientras ellos miran y siguen a los suyo.


  Así lo hacemos. Ella se recuesta sobre mí y nuestros cuerpos se contorsionan uno sobre el otro, mientras nos besamos y nuestros dedos buscan allí abajo, indagan, penetran y se humedecen.


  Cuando al fin nuestros clientes se corren uno dentro del otro, Ninon llega a un portentoso orgasmo que provoca mi masturbación y yo alcanzo la iluminación con un gemido que hace que el moreno derrame su semen sobre el tapizado del sofá.


  Cuando se marchan, uno satisfecho y el mío con una expresión extraña en el rostro, quizá porque ahora empieza a ser consciente de lo que ha hecho, Ninon me trae una bata y una tarrina de helado con dos cucharas.


  Yo me quedo mirándola, bastante incómoda.


  No solo el canoso ha penetrado a su amigo. Nosotras dos hemos hecho el amor y, me temo, que lo hemos pasado muy bien.


  —¿Qué ponen hoy en la tele? —me pregunta mientras me tiende una cuchara y toma el mando.


  Yo la miro. Es real, es como si acabara de terminar su turno de trabajo y nada de lo que ha pasado entre nosotras le afectara.


  Me pregunto si yo llegaría a eso alguna vez.


  


  
    Capítulo 10

  


  Dos días después Gianni me reclama de nuevo.


  Casi me siento agradecida. En estas cuarenta y ocho horas he tenido que recibir a seis clientes, uno de ellos en la sala blanca, donde me ha pedido que le haga cosas realmente asquerosas.


  A estas alturas estoy desesperada. Me he convertido en una prostituta de lujo y me encuentro en un callejón sin salida sobre el paradero de mi hermana, que es la razón por la que estoy aquí, no para ganar dinero por practicar sexo con desconocidos.


  No tengo manera alguna de saber quién diantres es JOLV, las siglas que aparecen en el cuaderno de Anthony, la última persona con la que estuvo mi hermana antes de desaparecer.


  Por eso, cuando me citan con Gianni en una dirección de la Gran Avenida, casi respiro aliviada.


  De nuevo me recoge su chófer y, cuando me deja en manos de uno de sus hombres en el vestíbulo del edificio, debo reconocer que es un tipo muy afortunado. Se trata de uno de los mejores rascacielos residenciales de la ciudad. Al parecer mi italiano no se anda con chiquitas.


  Me recibe envuelto en una bata de seda negra. Tan guapo y arrogante como las otras dos veces. No tengo ni idea de por qué confía en mí. La primera vez me advirtió. La segunda se desnudó. He llegado a pensar, mientras un tipo jadeaba sobre mí esta mañana, que tiene claro que su vida puede acabar en cualquier momento y necesita quemarla al límite, y yo soy algo nuevo y diferente para él.


  —Has tardado demasiado —me dice, y tira de mí.


  No es cierto. Entre recibir su mensaje y este primer beso apenas han pasado cuarenta minutos.


  Me come la boca con una pasión que desata la misma sobre mi piel. Me retuerzo contra él. Lo deseo, sí, lo deseo, y quiero que me haga todas esas cosas que hizo con mi cuerpo la última vez.


  Cuando tiro del cinturón de su elegante bata, esta se abre y lo deja desnudo ante mí.


  Su cuerpo es soberbio, de una perfección que podría posar en un museo, absolutamente hecho para el deseo y el pecado.


  Esta vez soy yo quien actúa, y cuando mis labios bajan hasta su pecho y le mordisqueo los pezones, mirándolo desde abajo, veo un brillo de sorpresa en sus ojos que me pone más caliente.


  Desde allí desciendo por su vientre. Es una muralla dura, donde las piedras son sus gloriosos abdominales cincelados en carne y sangre.


  El vello púbico detiene mi avance, rizado y suave, que acaricio con los dedos.


  Hincada de rodillas vuelvo a mirarlo a los ojos, bebiendo su expectativa. Me aparto ligeramente para que vea mi cuerpo, y empiezo a desabrocharme la camisa, una muy clásica que me da el aspecto de una colegial, como las dos coletas con las que me he peinado.


  La tela desatada deja ver una franja de mi piel que atraviesa desde mi cuello hasta la falda plisada de cuadros rojos.


  Con la mano derecha me descubro el lado izquierdo mientras me contoneo, deteniéndome un instante en los pezones, que pellizco a la vez que gimo. Hago lo mismo con la otra parte hasta dejar el busto expuesto y tan erguido que sé que me dolerá solo con tocarlo.


  Me tumbo en el suelo, a sus pies, y alzo las caderas. Así me saco la falda, muy despacio, abriendo al final las piernas para que vea que se me han olvidado las braguitas y tiene a una mujer desnuda y en tacones justo a sus pies.


  Desnuda, húmeda a más no poder, vuelvo a ponerme de rodillas, sin dejar de beberme sus ojos con los míos, y solo entonces saco la lengua y la dirijo hacia el glande, que vibra con el mínimo contacto y le provoca un gemido de placer.


  —No sé cómo logras hacer esto conmigo —consigue articular.


  Yo tampoco. Hasta hace unos días era una funcionaria gris del servicio de correos.


  No quiero que se corra tan pronto.


  Lo mantengo en aquel limbo de placer, sin movernos del vestíbulo, hasta que adivino que una sola lamida más y se desbordará.


  Solo entonces me pongo de pie. Encaramo una pierna sobre su costado, teniendo cuidado de que su verga erguida quede justo en la entrada de mi intimidad.


  —Ahora sí puedes llevarme a un sitio más cómodo —le digo al oído antes de morderle el lóbulo de la oreja.


  En su habitación, tan grande como toda mi casa, hacemos el amor como salvajes. Sus envistes son apasionados, violentos, y me arrancan tanto placer de las entrañas que tengo que gritárselo antes de desbordarme entre sus manos, los dos a la vez.


  Mientras nos recuperamos, uno de mis dedos juega con su vello púbico y una de sus manos me abraza, me abarca, y acaricia el costado de mi pecho.


  —¿En qué piensas?


  —En mi hermana.


  Él se aparta de inmediato, sale de la cama y se sirve una copa. Su cuerpo desnudo se recorta a contraluz contra el skyline de la ciudad. Da un trago y me mira, pero no se acerca.


  —Lana, puedes hacer lo que quieras, pero esto es demasiado peligroso.


  Yo me desperezo en la cama. Acabamos de hacer el amor, pero lo deseo de nuevo. Este hombre tiene algo que revoluciona la capa más sensible de mi piel con su mera presencia.


  —Sin embargo, me estás ayudando —le digo.


  Gianni se encoge de hombros y se sienta en una silla. Tiene las piernas abiertas, varonil y decidido. Sus genitales descansan sobre la delicada tapicería. Me pregunto cómo será chupar la seda para después comparar la textura de esa parte de su anatomía.


  —Ella me gustaba —dice al cabo de un rato—. Tú también.


  Me levanto de la cama intentando parecer sensual. Gateo hasta los pies, le expongo las partes más húmedas de mi anatomía, y voy hacia él balanceando mis caderas, hasta sentarme en sus piernas, de frente.


  —Necesito un último favor —le digo al oído, y le muerdo con fuerza.


  Noto cómo se excita, pero no hace por acariciarme.


  —Prométeme que será el último.


  —Te lo prometo.


  Solo entonces me levanto y voy hasta mi falda, que está tirada en el recibidor. Cuando regreso él me mira con curiosidad. Sí, debo ser toda una sorpresa, por la manera en que encaja cada una de mis peticiones.


  Al final le tiendo un pequeño papel doblado, donde he anotado lo que necesito que me revele.


  —¿Qué es? —lo mira con atención, incluso lo voltea—. ¿Un código?


  —Creo que son unas siglas. Estaban en el cuaderno de Anthony. Es la última persona que estuvo con Clarissa.


  Lo observo detenidamente. En parte porque el deseo que he vuelto a sentir de su cuerpo dentro del mío sigue indemne. En parte porque quiero leer en sus ojos si me dirá la verdad.


  Hay un instante donde sus ojos brillan, su frente se arruga muy ligeramente, para volver a su estado natural, misterioso e inexpresivo.


  Me tiende el pequeño trozo de papel.


  —No sé a quién se puede referir.


  Yo no voy a por él. Desde el filo de la cama, donde estoy sentada, me retiro el cabello hacia un lado.


  —No es cierto.


  Me mantiene la mirada, pero solo unos segundos. Después se levanta y pasea arriba y abajo por la habitación. De vez en cuando se para, me mira, para volver a repetirlo. Quizá ha pasado un minuto con sus sesenta segundos cuando al fin me encara con las manos en las caderas.


  —Lena, si estas siglas pertenecen al hombre que sospecho, todo lo que te ha pasado hasta ahora habrá sido un juego de niños.


  Me pongo de pie para estar a su altura y lo miro fijamente. Se ha acabado el juego de la seducción.


  —Tú no tienes que hacer nada. Solo decírmelo.


  —Y cuando desaparezcas, ¿cómo crees que me sentiré?


  He visto desesperación en sus ojos. En cierto modo me afecta. Soy muy consciente de los peligros. En este mismo instante estoy en manos de un mafioso que puede cambiar de opinión sobre cómo de interesante y curiosa le parezco, y mandar que me arrojen al fondo del río con una piedra atada a los pies.


  Trago saliva, pero no aparto la mirada.


  —Es asunto mío.


  Me evalúa, de arriba abajo. Su mirada es dura, inquisitiva. Puede pasar cualquier cosa, pero cuando veo una ligera sonrisa en su boca, me tranquilizo.


  —Creo que esto es lo que me engancha de ti. No le tienes miedo a nada.


  Suspiro, aliviada, pero intento que él no lo note.


  —Quiero saber dónde está mi hermana.


  —Te mientes a ti misma. Es más que eso.


  —No tengo ni idea de lo que insinúas.


  Él se acerca. Su anatomía es poderosa, tanto que debería sentir miedo, no deseo.


  —Estabas muerta, y esto te da vida.


  Su declaración me coge desprevenida. No estoy muy segura de a qué se refiere. Mi única razón para hacer todo esto es saber dónde está Tanz, qué ha sido de ella.


  Me recompongo rápidamente. Esa ha sido una virtud que siempre he tenido.


  —Si sentiste algo por mi hermana —hurgo en sus emociones—, aunque solo fuera gratitud, y si crees que puedes agradecerme de alguna manera la entrega que he tenido contigo…


  De nuevo me evalúa. Sabe que una vez lo suelte, lo que sea que haya creído descubrir en esas siglas, habrá perdido toda su ascendencia sobre mí. Me pregunto si lo hará. Si estará necesitado de nuevas emociones como para perder a su nuevo juguete.


  —Joao Oliveira —suelta a fin—. JOLV. Es un capo de la trata de diamantes, así que encaja con lo que sabemos. Un portugués de quien es mejor guardarse


  —¿Cómo puedo acercarme a él?


  Veo la incredulidad en sus ojos. Había supuesto que, una vez lo soltara, yo dejaría de insistir. No me conoce. Nadie me conoce. Soy muy capaz de lograr lo que necesito por mis propios medios.


  —No puedes acercarte a él.


  Va hacia la mesa y se sirve otra copa.


  —Ayúdame.


  —No te darás por vencida, ¿verdad?


  —Nunca.


  Se pasa una mano por el oscuro cabello, que baja por el costado hasta sujetarse los pesados genitales. Ha sido uno de esos gestos que solo hacemos en la intimidad, lo que me da a entender que conmigo ha bajado todas las alarmas.


  Cuando me mira sigue tan serio como al principio. Tiene curiosidad, pero no le gusta la idea. También sabe que, si no me complace, tendrá su juguete, sí: una chica sexy a la que someter en la cama, pero habrá perdido este reto excitante que ha descubierto conmigo.


  —Dile que vas de parte de Bruno —abdica al fin—, por el asunto de las chuches. No hace falta que sepas a qué se refiere. Con eso podrás entrar. Para salir te las tendrás que apañar tú sola.


  Le lanzo un beso y empiezo a buscar mis zapatos, porque mi ropa está diseminara en la entrada del magnífico apartamento.


  —Gracias —me veo en la obligación de decir.


  Cuando voy a salir él me llama.


  —Lena…


  Me vuelvo. La lampara de pie lo ilumina al completo, como un dios que ha salido de la bruma. Lo deseo de nuevo. Pienso si sería correcto regalarle un servicio. ¿Qué diría Anthony? Me rio de mi ocurrencia porque tengo demasiada prisa como para pensar en eso.


  —Esto no es por tu hermana, recuérdalo —insiste—. Es necesario saber por qué hacemos las cosas.


  Asiento, esbozando una sonrisa inexpresiva, y cuando salgo de la habitación, me prometo que pensaré en eso, pero solo cuando sepa dónde está Tanz.


  


  
    Capítulo 11

  


  Tengo un cliente dentro de dos horas y si no estoy cuando llegue necesitaré explicárselo a Anthony.


  Esto no se parece a lo que había esperado, otro sofisticado apartamento como el que ocupa la oficina de mi jefe o el estudio de mi amante. Es una gasolinera rural cerca del cruce de la interestatal, de esas que parece que la revolución de las infraestructuras le ha cogido de sorpresa.


  Es casi una casucha destartalada con un par de surtidores en el exterior cubiertos por la herrumbre. Dentro, unas viejas estanterías con muy pocos productos, la mayoría de ellos nada saludables.


  Hay un hombre mayor y malencarado detrás de la luna blindada de la caja. No sé muy bien qué debo hacer. El hombre de Gianni que me ha traído hasta aquí me ha dado las mínimas instrucciones necesarias: debo acercarme y decir las palabras mágicas, nada más.


  La ropa que he elegido no encaja en este lugar. Un traje ejecutivo azul marino y una camisa blanca, nada parecido al aspecto sensual con el que Gianni me ha visto las últimas veces. Quiero dar un aire profesional y de seriedad que ahora no sé si será el adecuado en vistas de que me encuentro en un lugar que podía estar sacado de una película postapocalíptica.


  Me acerco a la pecera de cristal.


  —Póngame dos de esas —señalo unos paquetes de patata cubiertos de polvo.


  Decir la frase como si esto fuera la montaña de Alí Babá y se fuera a abrir nada más pronunciarla me resulta extraño.


  El hombre me mira de arriba abajo y me las arroja de mala gana.


  —Doce dólares.


  A estos precios es normal que la mercancía permanezca en las estanterías por generaciones. Decido dar el paso.


  —También quería unas… chuches.


  El tipo vuelve a evaluarme. Eso es lo que me ha dicho el chófer que debo decir cuando llegue a la caja. Sin embargo, el dependiente coge una bolsa repleta de bolas de azúcar de un color desvaído y me las arroja junto a las patatas.


  Lo miro sin comprender. ¿No era esa la clave de acceso? ¿No era eso lo que tenía que decir?


  —Vengo a ver al señor Oliveira de parte de Bruno —digo a la desesperada, bajando la voz para que solo él la escuche, como si hubiera alguien más en la gasolinera.


  —Lo sé —me dice sin inmutarse—. Pero me gusta ver qué cara ponen las nuevas.


  No sé si me han estado observando a través de una cámara o el individuo que tengo delante ha accionado algún interruptor, porque la puerta donde pone Almacén se abre y sale un tipo que encaja tan poco como yo en este lugar, con un elegante traje de chaqueta y con más aspecto de agente del FBI que de traficante de joyas.


  —¿Qué quiere del señor Oliveira?


  Es educado, precavido diría. Permanece a un par de metros de mí, con las manos juntas y una expresión casi budista en el rostro. Pero no me pasa desapercibido el bulto de la chaqueta donde esconde el arma.


  No puedo dar muestras de flaqueza. Me estiro para parecer segura y sostengo la cartera con las dos manos.


  —Hacer negocios.


  —¿Quién la manda?


  No, no es desagradable, porque sus escuetas preguntas van acompañadas de una sonrisa ligera. Pero eso me aterra más que si estuviera tatuado y llevara un Kalashnikov colgado al hombro.


  —Eso es asunto mío.


  No aparta los ojos de mí. Hay hombres que saben leer el alma en ellos. Yo puedo adivinar las intenciones de quien tengo delante solo con mirarlo. Él acaba de decidir que puede confiar en mí. Quizá no tanto como eso, pero puede darme acceso a su jefe.


  —Sígame.


  Cuando traspaso la puerta, esta se cierra a mi espalda.


  El interior no difiere demasiado del exterior. Es una estancia destartalada, con algunos archivadores viejos, un sofá al que se le han saltado algunos muelles, y un papel pintado que hace décadas dejó de imprimirse. El individuo que me ha recibido y yo encajamos mal en este espacio. No así el hombre que está sentado tras una destartalada mesa de formica, y me observa con curiosidad.


  Aparenta más edad de la que debe tener. La camisa de flores le da un aspecto ridículo, casi tanto como la raíz blanca de su escaso cabello teñido de rubio y peinado hacia atrás.


  —Es raro que a estas alturas no conozca a todos los que necesitan algo de mí.


  Está sentado en un sillón reclinable, de esos que tienen masaje y se pueden alzar los pies. Me pregunto cómo lo usará teniendo aquella mesa infame delante.


  Adelanto unos pasos hasta estar lo suficientemente cerca y le tiendo la mano.


  —También fue raro para mí saber que usted existía.


  Mi mano queda en el aire, inerte, hasta que la retiro.


  Él no deja de mirarme, de evaluarme. Está decidiendo si confía en mí o me arroja a los perros, y ruego porque esta imagen sea eso, una imagen literaria, y no que haya una jauría al otro lado de la puerta trasera esperándome.


  —¿De dónde es?


  Me extraña que no haya preguntado mi nombre. No le diría el auténtico, por supuesto. Como no voy a decirle dónde nací.


  —Inglesa.


  —¿Y qué quiere?


  Aquí no hay nada que vincule a este individuo con el tráfico de diamantes. Sus palabras tampoco lo han delatado, así que le sigo el juego. En cierto modo es una manera de protegerme. En el instante que la palabra diamantes salga de mis labios las cartas estarán boca arriba y habría que empezar el juego.


  —Chuches —digo con cuidado—, que valgan algo más que las palabras.


  Alza una ceja y mira al tipo elegante. Este está a un lado, en el lugar justo donde podría cortarme una retirada hacia el interior de la gasolinera o hacia la que creo que es la salida trasera.


  —¿Gianni o Bruno le han dicho que yo puedo dárselas?


  Intento que no advierta mi sorpresa. ¿Gianni le ha llamado para decirle que vendría? No lo creo. Me ha insistido hasta la saciedad en que desista y me ha dejado claro que no podía ayudarme más allá de mandando a uno de sus hombres.


  Si es una trampa no quiero caer en ella.


  Decido apostar fuerte. Jugar duro. ¿No son todos estos tipos rudos y fuertes, capaces de todo? Es una estrategia decidida y peligrosa que me obligará a jugar rápido, pero no tengo otra.


  —Anthony me ha dado esa información.


  Mi revelación le sorprende. Lo veo en sus ojos.


  —La competencia.


  —Somos más que… competencia.


  Me humedezco los labios al decirlo y contoneo ligeramente las caderas. No es algo evidente, tengo especial cuidado con los gestos. Pero quiero mandar un mensaje concreto que perfile lo que acabo de decir.


  Cuando veo el brillo en sus ojos sé que he acertado.


  —Entiendo —asiente, despacio—. Se parece usted al tipo de mujeres que le gustan. ¿Y de qué volumen de negocio estamos hablando?


  Lo tengo donde quiero. Ha sido más fácil de lo que esperaba. Hurgo en mi cartera y saco una caja de cigarrillos. No fumo desde el instituto, pero necesito pensar las respuestas.


  Me lo llevo a los labios, lentamente, y le acerco el encendedor, que arrojo de nuevo al interior de la cartera. Ni pido permiso ni ofrezco. Insisto: los mensajes deben ser claros.


  —Todo va a depender de la calidad y de la discreción del sistema de entrega, por supuesto.


  Oliveira, pues no puede ser otro, parece embelesado por las volutas de humo que suben hasta el techo.


  —Mejor calidad no va a encontrar fuera de aquí. Trabajamos con los mejores. En cuanto a las entregas…


  Lo interrumpo, pareciendo que es un asunto sobre el que no merece la pena profundizar.


  —Supongo que mantendrá el mismo sistema que con Anthony.


  Asiente.


  —¿Usted mandará a las chicas?


  Sonrío, como si me hubiera cogido en una renuncia. Tiro el cigarrillo al suelo y lo apago con el pie.


  —Solo tengo a una mula en quien pueda confiar —le aclaro—, pero últimamente no consigo dar con ella.


  —Al parecer todos los compradores tenéis el mismo problema.


  —Ya —busco la barra de labios y me los retoco—. Supongo que se refiere a Clarissa: rubia, guapa, más alta que yo.


  —¿Dónde está?


  Lo miro con sorpresa mal disimulada.


  —Esperaba que me lo dijera. Hizo con usted el último servicio, según Anthony.


  Parece extrañado. Lo parece de verdad. Ya te he dicho que sé leer el alma de los hombres.


  —El último lo hizo la otra. Una pena, porque esa Clarissa me caía bien.


  —¿Qué otra? —se me escapa.


  —La tetona —intenta recordar el nombre, pero desiste—. Supongo que Antony se la cederá. Aunque yo no me fiaría de ella. Habla demasiado.


  


  
    Capítulo 12

  


  No he tenido que darle muchas vueltas para comprender que Oliveira me ha hablado de Ninon, mi compañera de piso.


  Ella fue quien hizo la última visita al traficante, aquella que supuestamente debía haber hecho Tanz antes de desaparecer.


  He conseguido mantenerme firme ante Oliveira a pesar de la turbación, dar respuestas convincentes hasta que me ha pedido que le enseñe el dinero.


  —¿De verdad cree que lo traería hasta aquí?


  Mantener una actitud desafiante ante tipos como aquellos no es fácil. Pero mi arrogancia, la manera despreocupada con la que he encendido otro cigarrillo, ha impedido que insista.


  —¿Cuándo entonces? Sin pasta no hay chuches.


  He soltado la bocanada de humo y me he dirigido hacia la puerta.


  —Sabrá de mí muy pronto, ahora que al fin nos conocemos.


  He esperado que me detuvieran antes de salir, que aquel tipo elegante y peligroso viniera por detrás para cerrarme el paso, pero no ha sucedido.


  Con el corazón desbocado en el pecho, he salido de la gasolinera, sin prisas, como si quisiera desfrutar de un día soleado y, sin mirar atrás, he caminado hasta el punto justo donde debía esperarme el coche de Gianni.


  Solo cuando me he arrojado en el interior del asiento los nervios se han materializado en forma de lágrimas que he intentado disimular delante de un indiferente conductor.


  Estoy en peligro y lo sé. ¿Cuánto va a tardar Oliveira en telefonear a Anthony, si es que no lo ha hecho ya? Me he precipitado y posiblemente ya no tenga salida. En cuanto mi proxeneta descubra que he estado con uno de sus socios comerciales… ¿Qué hará? No lo sé, pero nada bueno, por supuesto.


  El conductor me dice que a dónde me lleva.


  Si fuera una mujer cabal diría que me llevara al aeropuerto, me marcharía de aquí, olvidaría todo esto y retomaría mi tranquila vida de funcionaria pública. ¿No era eso lo que quería Tanz, que me mantuviera al margen de todo?


  —A mi apartamento —me oigo decir.


  No puedo largarme sin intentar, al menos, sacarle a Ninon qué ha sucedido, intentar comprender dónde se ha metido mi hermana, si es que aún está viva.


  El coche me deja delante del edificio y se larga en cuanto desciendo.


  Intento tranquilizarme. Si Oliveira ha hablado con Anthony, el primer lugar donde vendrá a buscarme será aquí, si es que no me esperan ya con alguno de sus matones dentro del apartamento.


  El conserje viene hacia mí, solícito.


  —Señorita, ¿ha tenido una buena mañana?


  Lo analizo sin que se dé cuenta. Si me esperan arriba, él debe saberlo. Sé que son hombres fieles a Anthony, estoy convencida de que no pertenecen a su banda, pero él es el jefe, es quien paga, y nosotras solo adornos que vamos y venimos.


  —¿Ninon ha salido? —le pregunto.


  —No sabría decirle. Acabo de empezar mi turno.


  Si me está mintiendo es un excelente actor. Se lo agradezco con una sonrisa y paso al interior. El ascensorista me dedica un saludo luminoso y aguarda hasta que la puerta se abre.


  —¿Ha venido alguien a verme? —le pregunto, con la misma sonrisa gratificante que él me ha dedicado, aunque la mía es de cartón piedra... ¿Y la suya?


  —No, señorita. Aunque en… —se mira el reloj—, en treinta minutos debe venir un caballero, según el libro de registro.


  La forma de nombrar al putero que tiene cita conmigo es el culmen de los eufemismos.


  —¿Y Ninon? —le pregunto también.


  —No sabría decirle. Llevo aquí desde las nueve, y nadie ha entrado ni salido, pero a veces la señorita Ninon llega tarde de trabajar o simplemente no vuelve.


  Creo que no me está mintiendo.


  Estos hombres sordos y ciegos son los mejores actores porque no pueden enturbiarle el día a uno de sus acaudalados residentes con sus problemas personales.


  Se lo agradezco y accedo al ascensor.


  Quizá no haya nadie arriba, pero eso no implica que Anthony no vaya a venir a por mí en cuanto se entere de lo que he hecho. Quizá no hoy, si es que Oliveira me ha visto lo suficientemente convincente como para fiarse, pero sí mañana, o pasado, cuando mi nombre aparezca en una conversación y Anthony comprenda que he actuado a sus espaldas, y se pregunte quién diablos soy y qué demonios pretendo.


  El cubículo se detiene en mi planta y entro a toda prisa en el apartamento.


  Nada más acceder me doy cuenta de que algo no marcha bien. No sé qué es exactamente, pero algo no funciona.


  Paso al salón, todo parece perfecto menos una copa de vino medio vacía encima de la mesa de cristal. Mi compañera de piso es escrupulosa con el orden en las zonas de trabajo, no tanto en las personales.


  —¿Ninon? —la llamo, pero nadie contesta.


  Me dirijo a las habitaciones interiores, las que están reservadas a nuestros clientes. Creo recordar que ella tenía una cita justo antes que yo, así que debe estar trabajando, o al menos preparándose para dar el servicio que ofrecemos, pero no hay nadie.


  Abro la puerta de todos los dormitorios, uno a uno, incluidas las salas Blanca y Roja, y todo está en orden


  La sensación de que las cosas no marchan se acrecienta.


  Voy hasta nuestra zona privada, aquel espacio que solo nos pertenece a nosotras y no a los compradores de placer.


  En cuanto entro mi cuerpo se pone rígido y se disparan todas las alertas. La sala de estar está alborotada. Los asientos del sofá se encuentran en el suelo, los cajones del mueble abiertos y revueltos y falta el portátil de Ninon, que siempre deja sobre la mesa, aunque haya salido para un servicio externo.


  Me ando con cuidado. Quien haya hecho esto puede estar aún aquí. Aunque de inmediato pienso en que, de ser así, ya sabría que me encuentro dentro del apartamento. Si hubiera querido hacerme daño posiblemente estaría muerta en este instante.


  Sin bajar la guardia, abro su dormitorio, el de Ninon, y me encuentro con el mismo estropicio: cajones abiertos y tirados, ropa por todas partes, el contenido de su neceser amontonado dentro del lavabo.


  —¿Qué diablos ha pasado? —me digo a mí misma.


  Pero lo peor está en mi cuarto. Allí no solo lo han registrado todo minuciosamente, sino que han rajado el colchón de parte a parte, al igual que mi maleta, como si buscaran algo que estuviera escondido en el forro interior, y el contenido está disperso por todas partes.


  Ahora sé que estoy en peligro y que es grave. No solo Oliveira se enfadará mucho cuando descubra que le he mentido, y Anthony sienta una malsana curiosidad por saber quién diablos soy y qué pretendo, sino que hay alguien en las sombras que tiene intenciones ocultas.


  


  
    Capítulo 13

  


  Solo tengo dos salidas, o volver a casa o llegar hasta el final.


  Cojo uno de los vestidos del suelo, uno de punto, muy estrecho de un color verde rabioso, y me cambio a toda prisa. En el ascensor me retoco los labios con un rojo intenso y me suelto el cabello, dejando una melena aleonada. Me miro en la luna de espejo que ocupa una pared. Estoy sexy y deliciosa. Me bajo el escote del vestido hasta dejar los hombros al aire. Ahora estoy irresistible.


  —Señorita, su cita llegará en diez minutos —me dice el portero al verme salir.


  —Volveré enseguida —lo tranquilizo—. Hágalo subir y que espere.


  No aguardo su respuesta y salgo a toda prisa. El tiempo juega en mi contra, los minutos y los segundos, y no puedo perderlo.


  Asalto un taxi, que arrebato a un tipo que ya se estaba subiendo.


  Diez minutos después estoy en mi destino. Cuando Stephanie me ve aparecer enarca las cejas.


  —Esta costumbre tuya empieza a ser molesta.


  No, no le gusta que aparezca sin anunciarme. Sin embargo, la forma en la que se ha dirigido a mí me indica que aún no saben nada, que Oliveira no ha llamado para pedir explicaciones, que, por unos minutos quizá, estoy a salvo. ¿Y Ninon? ¿Tienen ellos algo que ver con su desaparición?


  Me voy directa al despacho de Anthony, seguida por su secretaria, que no deja de decirme que estoy transgrediendo todos los límites.


  ——¿Qué mierda haces aquí? —me dice él cuando me ve aparecer—. Me acaban de llamar para decirme que te has ido del apartamento.


  El portero, claro. Este proxeneta lo tiene todo bajo control. Al menos eso cree.


  —No he podido detenerla —escupe Stephanie.


  Me contoneo. No creo tanto en mi atractivo como para pretender que solo por ser bella me voy a librar de una reprimenda.


  —Ha sido por algo importante.


  Él esta ceñudo. Tiene las cejas fruncidas y un aspecto peligroso.


  —¿Ninon está allí? No coge el teléfono.


  Intento que sus palabras no me impacten porque me acaba de confirmar que tampoco está relacionado con lo que sea que haya sucedido con mi compañera.


  —¿Nos puedes dejar solos? —le ordeno a la secretaria.


  Esta parece ofendida, pero una mirada del jefe le indica que se largue.


  —Habla, o vamos a tener nuestro primer problema serio.


  Se ha puesto de pie. Parece más alto, más corpulento. Sospecho que no es ajeno a dar una lección a sus chicas, a golpear a las mujeres. No intento tranquilizarlo. Ser previsible siempre juega en nuestra contra.


  —Ninon se encargará del cliente —le digo, mientras paso una mano por las curvas de mis caderas—. Sabe lo que le gusta y sabe hacerlo bien. Por él no tienes que preocuparte.


  —Eso lo decido yo, no tú.


  Sé que me desea, lo veo en sus ojos. Pero también advierto que está calculando cuál es la mejor forma de escarmentarme.


  —Podemos sacarle más dinero a Gianni. La cifra que le has dado es baja. Debes subirla un quince por ciento.


  Me mira de arriba abajo. Creo que me va a golpear. Yo voy hasta el bar y sirvo whiskey en dos vasos, le tiendo uno, que permanece en el aire unos segundos hasta que lo toma.


  —¿Cómo mierda sabes eso?


  —Le he sonsacado la cifra y le he dicho que no me entregaré a él en exclusiva por esa cantidad.


  —Si el negocio entre Gianni y yo se cae por tu intromisión, créeme, lo vas a pagar caro.


  Alzo el vaso y lo choco con el suyo.


  —Lo he negociado por ti, como puedo negociar otras muchas cosas. Si te fías de mí duplicarás tus ingresos en breve. Creo que te lo he demostrado con creces.


  Me siento en el sofá, con los brazos extendidos. Supongo que valora si darme una paliza o felicitarme. Yo lo miro directamente a los ojos. Si me pone una sola mano encima lo pagará, pero antes tengo que saber dónde está mi hermana.


  —¿Qué mierda le haces a ese tío en la cama? —me pregunta, mientras su boca se transforma en una sonrisa caliente.


  —Ven y lo sabrás.


  Empieza a desabrocharse el pantalón mientras se acerca. Está claro que quiere otra felación. ¿Quién me iba a decir a mí que sería tan buena en eso?


  —Esta vez no me conformo con hacerte una mamada —le digo, utilizando su sucio lenguaje—, esta vez quiero que me folles en condiciones.


  Veo cómo se pasa la lengua por los labios, a la vez que sus ojos destilan un brillo de lascivia.


  Mientras se acerca, me tumbo en el sofá, estirando uno de mis brazos, mientras con la otra mano me subo el vestido lo justo para que vea el nacimiento de mis braguitas.


  —Eres una perra —no sé si me insulta o considera que es un halago. Yo sonrío y abro ligeramente las piernas.


  Cae sobre mí. Me besa hasta meterme la lengua tan adentro que hasta siento arcadas. Una de sus manos está recorriendo la cara interior de mis muslos y la otra me ha bajado el escote para masajearme el pecho y pellizcar mis erectos pezones.


  Estoy asustada, sí. Y mucho. Pero también excitada, una extraña combinación, una especie de adicción al riesgo que logra que desee a Anthony a pesar de que me repugna.


  Mientras él me trabaja, yo me incorporo como puedo y empiezo a desabrocharle la camisa. Su pecho es fuerte, poderoso, como todo en él.


  Cuando sus dedos retiran mis braguitas y se cuelan en mi interior, me lanzo a su pecho y le muerdo el pezón. Grita de placer, y se retuerce.


  —Eres una gatita salvaje.


  Me parece ridículo llamar a alguien así, pero maúllo en su oído y termino chupándole la lengua hasta que no puede parar de gemir.


  Mi vestido sale solo y sus dedos ya me han quitado la escasa ropa interior. Desnuda, me estilo sobre la tela del sillón, abriéndome para él, exponiendo lo que va a disfrutar de un momento a otro.


  Nervioso, torpe por el deseo, se termina de arrancar los pantalones. Sus slips muestran un tamaño enorme que pronto arroja a un lado dejando expuesta su verga monumental. Hace solo unos días hubiera gritado de dolor si algo tan monstruoso hubiera intentado penetrarme. Ahora sé que voy a disfrutarla, aunque esté en peligro. O porque estoy en un grave peligro.


  Se tumba sobre mí. Yo le muerdo la clavícula y le araño la espalda. He descubierto que le gusta este rollo y le voy a dar lo que quiere.


  Me penetra sin contemplaciones, de la misma forma salvaje que yo lo trato a él. Quien nos vea desde fuera pensará que estamos luchando. Dos cuerpos desnudos que combaten fieramente. Pero es tanto el placer que me da, tanto el que sus ojos y gemidos me dicen que yo le doy, que casi considero una bendición este acto de pasión.


  Me cabalga de diferentes maneras. Cuando se cansa de una, maneja mi cuerpo como si no pesara y me da la vuelta, o expone mis nalgas, o me sienta a horcajadas sobre su regazo, mientras aquel movimiento hipnótico de cadera no para, como una taladradora insistente que tiene energía para rato.


  Agotados, sudorosos, decido que ha llegado el momento. Tomo yo la iniciativa, vuelvo a sentarme sobre él, y le muestro todo lo que Gianni me ha enseñado.


  Mis caderas suben y bajan, adelante y atrás, marcando la silueta del símbolo infinito, sin apenas tocarlo más allá de la cara interna de mi vagina, donde está insertado a todo lo largo.


  Él me observa extasiado y sorprendido.  Recibiendo el placer como un regalo, con la garganta seca de tanto gemir, mientras yo misma me penetro con su enorme verga experimentada.


  Cuando sé que se va a correr, me la saco, me pongo de rodillas delante de él, y aúno una profunda felación mientras lo masturbo con ambas manos.


  Sé que es mi aspecto de mojigata lo que convierte esto en algo tan sexy, porque muchas de las chicas deben hacer cosas más intensas que yo. Pero como no se lo espera… ¿no es esa la clave de la sensualidad?


  Cuando se corre, con un caño de lefa generoso, abundante, como ya sé, tengo especial cuidado de que esta caiga sobre su cuerpo, que le manche el pecho, el estómago, incluso el rostro, donde un manchurrón espeso y blanco le ensucia la mejilla.


  Se queda extasiado, sin fuerzas sobre el sofá, mientras yo termino mi asunto dándome placer con los dedos, en cuclillas, delante de él.


  —Eres muy especial —me dice, cuando empieza a recuperarse.


  —Anda —le beso una rodilla—, ve a limpiarte y hablemos de negocios.


  Sonríe. Cuando se pone de pie se tambalea porque le fallan las rodillas. Gasta una broma y ambos nos reímos.


  Cuando desaparece en el cuarto de baño me encasqueto el vestido de un tirón. Ni siquiera me preocupo en buscar las bragas. Voy hasta la mesa y cojo el cuaderno, la agenda negra que ya conozco.


  Anthony ha dejado la puerta del baño medio cerrada y veo su sombra y escucho sus labios que canturrean.


  Busco la última entrada de Ninon.


  Cuando la encuentro, lo comprendo todo.


  Cierro la agenda y salgo del despacho, antes de que mi explotador sexual regrese.


  —¿Dónde vas? —me dice Stephanie cuando me ve salir, como un rayo.


  —Anthony te necesita. Corre.


  Y salgo por la puerta, sabiendo que está todo perdido, que no tengo alternativas, y que en cuanto salga del baño, vendrá a por mí.


  


  
    Capítulo 14

  


  Una de las primeras cosas que aprendí cuando decidí prepararme para encontrar a mi hermana, fue que no hay que fiarse de nadie y es necesario controlar el entorno.


  Es fácil y puede hacerlo cualquiera. Consiste en observar el movimiento de los dedos mientras el objetivo desbloquea la pantalla de su terminal telefónico. Solo hace falta un poco de práctica para dominarlo. Inténtalo, somos tan descuidados con nuestra seguridad que pronto descubrirás que todos desbloqueamos los teléfonos delante de cualquiera. Si estás atenta, pronto aprenderás las claves de acceso de quienes están a tu lado, ya sea el vecino de asiento del metro o tu propio marido.


  Una vez que puedes acceder libremente al teléfono, solo es cuestión de descargar el software e instalarlo. Tampoco creas que es nada complicado. Lo usan los padres para saber dónde están sus hijos sin que ellos se enteren, una aplicación casi de bienestar público, dependiendo para lo que se utilice.


  Eso hice con el móvil de Ninon en cuanto tuve la oportunidad, mientras ella daba placer a un cliente y su terminal descansaba en su mesita de noche.


  Por eso, mientras atravieso el aeropuerto, solo tengo que seguir la señal que muestra el mapa de mi pantalla, para saber exactamente dónde está.


  Cuando entro en el aseo de señoras de la planta de acceso lo encuentro vacío.


  Por un momento me confundo. He probado esta jodida aplicación varias veces y su geolocalización es milimétrica, de las mejores, sin embargo…


  Pero cuando la puerta de uno de los excusados se abre, y aparece Ninon recolocándose la falda, sonrío sin darme cuenta.


  Quien no la hubiera estudiado tan bien como yo, le constaría trabajo de reconocer. Ha cambiado sus sensuales vestidos ajustados por un dos piezas, una blusa y una falda, muy discretas. No le ha dado tiempo a teñirse el cabello, pero lo lleva recogido en una coleta apretada, y lleva puestas esas gafas de lectura que venden en las farmacias, con una montura especialmente grande y poco atractiva.


  Va hacia el lavabo y se pasa las manos húmedas por el rostro. Solo entonces mira hacia un lado y me ve.


  —¿Qué haces aquí?


  Veo el terror en sus ojos. Es lógico. Ha tomado muchas precauciones para llegar hasta este lugar y este momento. Encontrarse con la puta que comparte su apartamento en el mismo aeropuerto desde el que pretende comenzar una nueva vida, debe ser un shock.


  —Tranquila —adopto mi expresión más inocente—. Solo quiero hablar contigo, nada más.


  Eso no la tranquiliza en absoluto, más bien lo contrario.


  —¿Cómo has dado conmigo? ¿sabe Anthony que estoy aquí?


  —No lo sabe, y déjame que me explique. Te aseguro que será solo un momento.


  Estamos solas en el aseo, aunque en cualquier momento puede aparecer alguien por la puerta. Si eso pasa, ya veré cómo lo soluciono.


  —¿Qué mierda quieres de mí?


  —AcLenar las cosas.


  —¿Qué cosas? No sabes nada de mí.


  —Las cosas sobre Clarissa.


  Sus ojos se oscurecen, como si pasara una nube ante ellos.


  —Yo no sé nada.


  —Entonces déjame que te explique.


  —Mi avión sale en breve.


  Me acerco hacia ella y pongo una mano en el mismo lavabo ante el que Ninon está parada.


  —Entonces será mejor que me escuches.


  Mi voz ha sonado helada, lo que causa en ella la impresión que deseo.


  Traga saliva y palidece.


  —Solo tengo unos minutos, la puerta de embarque cierra en breve.


  —Aquella noche —empiezo—, cuando Clarissa dejó a Gianni para recoger las piedras de Oliveira, algo pasó.


  —Yo no sé nada —me interrumpe.


  —Pero yo sí. Ella te pidió que la sustituyeras como mensajera. El capo te conocía, había sido cliente vuestro, de las dos, y no sospechó nada. Total, eran solo un par de piedras y ambas las chicas de Anthony.


  —Sí, me lo pidió, pero no sé nada de ella. Lo que hiciera después… —mira hacia la puerta.


  Sé que está rogando porque alguien acceda y ella pueda marcharse, pero yo le corto la salida.


  Respiro. La historia que he trazado no tiene puntos negros, no hay otra verdad que la que ahora sé.


  —Cuando recogiste los diamantes y se los devolviste a Clarissa, fue cuando no supimos nada más de ella.


  —Anthony sabe todo esto —se defiende—. Ella se marchó con las piedras, desapareció. Él corrió con los gastos. Lo que hiciera para escarmentarla no es asunto mío. Ella sabía a lo que se arriesgaba. Fue una locura.


  Sonrío para tranquilizarla.


  —Sí, lo fue. Si ese hubiera sido el orden de los acontecimientos.


  Me mira perpleja. Parpadea varias veces. Me resulta más hermosa así que con tanto maquillaje. Una pena.


  —No sé de qué mierda hablas.


  —Clarissa nunca te pidió que la sustituyeras. Tú mataste a mi hermana, te quedaste con los diamantes y le echaste toda la culpa delante de Anthony. Quizá te diera una paliza, pero terminó creyéndote. Quizá para él fuera un disgusto y unos miles de dólares, pero para ti era la oportunidad de empezar de nuevo. Has esperado el momento de largarte sin levantar sospecha, con la mala suerte de que he llegado yo y todo se ha precipitado.


  —¿Tu hermana?


  —Sí, y me gustaría saber qué has hecho con el cadáver.


  Sus ojos están abiertos de par en par, boquea como un pez fuera del agua. Al fin reacciona.


  —Esa mierda es una locura. Apártate y déjame salir.


  —No me lo vas a decir, ¿verdad?


  Sus ojos brillan. Parece que ha encontrado fuerzas en algún lado. Quizá porque ha comprendido que no tengo pruebas de nada, que todo son especulaciones y que esta pelea de lavabos no es más que eso.


  —Si lo que dices fuera verdad —sonríe—, te garantizo que antes muerta que confesarte dónde la arrojé. Si no hay cadáver no hay delito.


  La puerta se abre, y una mujer joven entra pisando fuerte con sus tacones.


  Ninon ve la oportunidad de salir. Su sonrisa se ensancha. Sabe que no puedo montar un espectáculo delante de gente y, una vez en la terminal, no tendré espacio alguno para pedirle explicaciones.


  —Y ahora, si me dejas… —me exige.


  Suena un teléfono móvil. La mujer que acaba de entrar pone los ojos en blanco, como si estuviera harta. Mira su bolso y lo saca. Contesta con desgana y sale de nuevo del aseo.


  Veo el miedo en los ojos de Ninon, pero es solo un segundo, porque mi mano sale de la cartera empuñando el estilete, y este se clava en su garganta.


  Ya te digo que es solo un instante, la fuerza y la velocidad han sido infernales, y consigo apartarme antes de que el caño de sangre salga arrastrando la vida desde la garganta de Ninon y sus estertores agónicos llenen el aseo de gemidos.


  No es mi primera vez, pero hasta ahora ha sido por diversión, nunca por hacer justicia.


  Eso hace que me sienta bien muy bien.


  La dejo en el suelo, desangrándose, pero antes de salir me miro en el espejo. Este vestido se ajusta a mi cuerpo de maravilla. Me bajo un poco los hombros. Así sí, estoy irresistible.


  Ahora que sé cómo ganar dinero con mi cuerpo, a la mierda el servicio de correos.


  Cuando salgo, sonrío. Tanz está vengada, hace un día espléndido y necesito satisfacer el deseo que me recorre el cuerpo.


  Cuando el joven de la americana azul me sonríe, sé que me lo hubiera pasado muy bien con el antes de que entre por la puerta de embarque. Pero las desventajas de esta pasión son cosas como esta, porque he de marcharme antes de que llegue la policía.
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        ¿Qué persigue Eve seduciendo a desconocidos, cuando puede perderlo todo? 
      


      
         
      

    

  


  
    
      
        «Una novela erótica de suspense, donde nada es lo que parece». P. Palomares. 
      


      
         
      

    

  


  
    
      
        «Deseo, y también desasosiego, es lo que he sentido con su lectura. Pero en el fondo es una novela profundamente romántica». Glory Blanco. 
      


      
         
      

    

  


  
    
      
        Eve Huntington es una ejecutiva de éxito que lo ha alcanzado todo en la vida, incluido al marido perfecto y a dos hijos adorables. 
      


      
         
      

    

  


  
    
      
        Sin embargo, su inagotable deseo y su naturaleza sensual la llevan a tener relaciones sexuales con desconocidos, un juego de alto voltaje entre adultos que parece no tener consecuencias. 
      


      
         
      

    

  


  
    
      
        Pero el pasado siempre vuelve, y un joven arrogante y decidido, el típico macho alfa, resurge de cenizas olvidadas para poner su vida boca abajo. 
      


      
         
      

    

  


  
    
      
        Eve St. Jones es el pseudónimo bajo el que escribo novelas de alto voltaje rodeadas de suspense y misterio. 
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